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Jesús enseñó humildad por precepto y por ejemplo. El pastor, que es alguien que 
vive para imitar a Cristo, debería ser humilde también.

f-ni /3ace poco llegó a mis manos 
^^-Á4ma compilación biográfica 
/( L titulada T/ie Faith, Wit and 

Wisdom of Gerald H. Minchin [La fe, 
el ingenio y la sabiduría de Gerald 11. 
Minchin|. El Dr. Minchin sirvió a la 
iglesia como pastor y educador desde 
1920 hasta 1960. Estoy seguro de que 
muchos lo recuerdan como un hombre 
genuinamente espiritual, que siempre 
meditaba en su fe y era honesto con 
respecto a ella. A continuación, presen­
tamos unos pocos ejemplos acerca de 
su pensamiento.

Bajo el subtítulo "Las cosas que no 
puedo entender", confiesa: "No entien­
do la razón o la lógica de la oración 
intercesora, pero sé que funciona". "No 
puedo entender cómo es posible que 
un Dios omnipotente no pudo hacer 
un mundo mejor que éste" "No pue­
do entender por qué Dios no se reveló 
de tal manera que nadie pudiera com­
prender mal su mensaje". "No puedo 
entender por qué la profecía no es lo 
suficientemente clara como para que 
no aparezcan doce hombres, cada uno 
con una interpretación diferente". "No 
sé por qué no nos dio un libro con en­
señanzas tan claras, de manera que los 
hombres honestos no necesitaran dis­
crepar acerca de ellas". "No sé por qué 
Dios guarda silencio mientras la gente 
agoniza en oración".

Cerca del fin de esta lista, se encuen­
tra lo siguiente: "Cada vez me resulta 
más difícil decirle a Dios lo que debe 
hacer en determinadas circunstancias. 
No dispongo de todos los hechos y, 
si los tuviera, no sabría qué hacer con 
ellos. Hace pocos años, yo tenía todas 
las respuestas: sabía qué decir. Mientras 
más avanzo en edad, más seguro estoy 
de que hay muchas cosas que no sé".

Como Gerald H. Minchin, todos 
tenemos nuestros propios "No sé", ¿no 
es cierto? La diferencia podría ser, sin 
embargo, que el Dr. Minchin lo confe­
só abiertamente y, al hacerlo, llegó a ser 
como uno más de nosotros, que tene­
mos preguntas que nos dejan perplejos 
y que desafían nuestra fe.

¡Cuán refrescante y cuánto alivio 
proporciona el hecho de que alguien 
lo exprese con tanta franqueza! ¡Cómo 
nos desarma, cuán elocuente, qué atra­
yente es!

Posiblemente, por sobre todo resul­
ta reconfortante que una "autoridad" 
formule semejantes confesiones. Esto es 
especialmente así cuando alguien es lo 
suficientemente honesto acerca de sus 
limitaciones, incluso cuando la presión 
política prevaleciente les sugiere que no 
lo haga. Puede ser un poco perturbador, 
¡pero al mismo tiempo es sumamente 
valioso cuando alguien rehúsa desem­
peñar el falso papel de estar suprema­
mente seguro de cualquier cosa!

Es importante en todo esto, por 
supuesto, que la persona que formula 
estas confesiones siga creyendo sin em­
bargo, y abrazando con ambos brazos 
y de todo corazón las maravillas del 
amor de Dios manifestadas en Jesucris­
to. Expresar dudas descuidadamente es 
una de las cosas más perjudiciales que 
puede hacer un pastor; pero no estamos 
hablando de eso aquí. Nos estamos re­
firiendo, en cambio, a la humildad, la 
honestidad y la admisión de que, aun­
que no tengamos todas las respuestas, 
seguimos creyendo de todo corazón.

La humildad y la honestidad van de 
la mano. Estos rasgos inducen a la gen­
te a querernos, crean confianza entre 
nosotros y dicen a los demás que pode­
mos simpatizar con ellos en sus luchas, 

temores y dudas.
Nuestros tiempos se caracterizan 

por un cinismo escéptico, no sólo hacia 
la fe que amamos, sino hacia los "cre­
yentes" también. La fe y los cristianos 
estamos siendo sometidos a una recu­
sación sin precedentes.

Como reacción a este cinismo es­
tablecido, muchos de nosotros hemos 
asumido una actitud supercompensato- 
ria, ampulosa, casi pomposa, que deja a 
la gente con la impresión de que somos 
un grupo de "sabelotodos", y que si nos 
quisieran escuchar, finalmente "agarra­
rían la onda". Esto siempre ha sido fal­
so, y siempre lo será. Si es que gana a al­
gunos pocos, me pregunto cuánto bien 
les hará.

Queremos hacer hincapié en la hu­
mildad. A continuación, y al respecto, 
citamos a Thomas C. Oden: "Mientras 
más correcto sea nuestro estudio de 
Dios, más humildes seremos respecto 
de nuestro propio carácter finito, de los 
estrechos límites de nuestro propio co­
nocimiento, de nuestros enigmas, nues­
tras vendas, nuestros roperos, nuestras 
máscaras y nuestras ventanas rotas" (p. 
21).

Al terminar sus confesiones, Gerald 
Minchin formuló una declaración mag­
nífica y veraz: "Cerca de su muerte, Isaac 
Newton dijo: 'Soy un niño que juega 
con guijarros en la playa, mientras que 
el gran océano de la verdad se extiende 
delante de mí"'. Que Dios nos ayude a 
tener el mismo humilde reconocimien­
to de quiénes somos y dónde estamos 
parados. Hemos sido llamados, según 
creo, a ser verdaderamente modestos, 
accesibles y honestos acerca de nuestra 
vocación y nuestra fe mientras nos rela­
cionamos con los que quieren acercarse 
al Señor. A

Página 2 Ministerio Adventista Noviembre - Diciembre 2005



Una revista para pastores

‘Elegidos 
para seriar

Zinaldo A. Santos

Director de la edición en 
portugués de Ministerio 
Adventista.

Ideas sencillas, pero eficaces, para involucrar a todos 
los miembros de la iglesia en la misión.

a vida cristiana es un sacerdocio. 
Eso no significa solamente que el 
creyente tiene libre acceso a Dios, 

sino también que debe ofrecer "sacrifi­
cios espirituales" (1 Ped. 2:5); es decir, 
debe presentarse a sí mismo como "sa­
crificio vivo" (Rom. 12:1), de modo 
que se convierta en un instrumento de 
redención, para proclamar la salvación 
de Dios. Cada creyente es un ministro y, 
como miembro del cuerpo de Cristo (la 
iglesia), debe desempeñar funciones que 
son necesarias para la integridad de ese 
cuerpo y el cumplimiento de su misión 
en el mundo.

Por eso mismo, el ministro no es 
un hombre especial y superior al resto. 
El ministerio es una función de toda 
la iglesia, que se distribuye entre los 
miembros según hayan sido llamados 
por Dios y de acuerdo con los dones 
espirituales que hayan recibido. Pero, 
investida con potestad divina, la iglesia 
delega en algunos de sus miembros cier­
tos aspectos de sus funciones. En otras 
palabras, Dios llama personalmente a 

ciertos miembros de la iglesia para uno 
de los ministerios que ella reconoce 
como necesarios para su existencia y su 
obra. Es decir, el llamado al ministerio 
pastoral es, primeramente, un llamado 
interior, una convicción del individuo 
de que la voluntad de Dios es que él sea 
útil en el desempeño de la tarea que la 
iglesia le designó. Ese ministerio se con­
fiere y se convalida por medio de una 
ordenación o consagración.

Por lo tanto, la ordenación es un 
acto por medio del que la iglesia dedi­
ca a alguien que considera que ha sido 
llamado por Dios. No le puede conferir 
esa vocación, pero sí tiene la autoridad 
para confirmar el hecho de que ha sido 
llamado y extender un reconocimiento 
oficial de los dones que Dios le ha otor­
gado. No se trata de apartarlo para que 
asuma una actitud autoritaria, sino de 
servicio a la iglesia. La ordenación no 
tiene como propósito producir castas 
superiores o inferiores de cristianos; 
tampoco es el premio por alguna tarea 
bien realizada. Es sencillamente una 

dádiva de la gracia de Dios.
La santidad del llamado pastoral 

no se debe minimizar. Aunque Elena 
de White manifestó que "es un error fa­
tal suponer que la obra de salvar almas 
depende solo del ministro ordenado", 
añadió que el ministerio "es un cargo 
sagrado y elevado". Para ella, no existe 
en la tierra "una obra que Dios bendiga 
más".

Según la Guía para ministros, página 
80 (edición brasileña): "Los pastores or­
denados no se pertenecen a sí mismos 
sino a Dios. Su tiempo, sus talentos y su 
vida han sido dedicados son reservas a él, 
porque son sus portavoces y representan 
a su iglesia. |... | El cuidado y la salvación 
de las almas es un encargo importante 
que se les ha confiado, que deben llevar 
a cabo 'a tiempo y fuera de tiempo' (2 
Tim. 4:2). El propósito divino es que no 
se aparten de esta vocación mientras ten­
gan vida y fuerzas, y hasta que el Señor, 
'el Juez justo', entregue 'la corona de jus­
ticia' a todos sus siervos fieles 'en aquel 
día', el día de su venida (vers. 8)". A
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Una revista para pastores

respecto al artículo titulado 
ti "En busca del verdadero Dios", 

en la sección de AFAM de Minis­
terio (julio-agosto 2005), me pareció 
muy buena la aplicación que hizo la 
autora. Sin embargo, caben algunas 
observaciones.

1. El reinado de Salomón ocurrió 
en el siglo IX a.C., y no en el VI.

2. Aunque el precio calculado del 
obsequio de la reina de Seba sea im­
presionante, su valor era mayor aún. 
Veamos: 120 talentos equivalen a algo 
así como 4,5 toneladas. Si el gramo 
de oro tiene un valor aproximado de 
14 dólares, llegaríamos a una cifra 
que rondaría entre 56 y 63 millones 
de dólares.-Darcy García, profesor en 
la Facultad de Administración, IAENE, 
Cachoeira, Bahía, Rep. del Brasil.

Aprecio
Estamos muy agradecidos por la 

existencia de esta revista. Es una ins­
piración. Aprecio especialmente los 
artículos que se refieren al crecimiento 
de la iglesia.-A. P. Balley, Virginia, Es­
tados Unidos.

Recuperación dolorosa
Mi comentario acerca del artícu­

lo "Recuperación dolorosa", de Mi- 

roslav Kis, es este: En Romanos 6:1, 
Pablo nos señala que la salvación es 
una experiencia de muerte al pecado 
y de vida en Cristo y con Cristo. Pero 
esa experiencia no ocurre de una sola 
vez; en realidad, es una lucha constan­
te. Como lo expresó Elena de White: 
"Se debe librar una batalla constante 
y sostenida contra la mente carnal; 
y se debe disponer de la ayuda de la 
influencia refinadora de la gracia de 
Dios, que atraerá la mente hacia lo 
alto y la acostumbrará a meditar en 
cosas puras y santas" (Testimonies, t. 2, 
p. 457). Esto es teología.

Como esposas de pastores, tene­
mos el deber de proteger la fidelidad 
de nuestros esposos a su llamado mi­
nisterial. Necesitamos permanecer al 
lado de ellos, apoyándolos en su tarea 
pastoral, comprendiendo sus necesi­
dades emocionales, amándolos y re­
lacionándonos de tal modo que ellos 
mantengan el carácter sagrado de sus 
votos conyugales y pastorales.

Las esposas solidarias, comprensi­
vas y comunicativas pueden contribuir 
mucho a la salud emocional y la fideli­
dad de su esposo, que a la vez es pastor, 
librándolo de caer en el abismo del pe­
cado sexual.-Estrella Anacleto Jordán, 
Prilly, Suiza. A
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Una revista para pastores

Joñas Arrais
Secretario asociado de 
la Asociación Ministerial 
de la Asociación General.

Julio Medina
Presidente de la Misión 
del Lago Titicaca, Rep. 
del Perú.

Roger Quispe Machaca 
Pastor del distrito de 
Mawsani, en la Misión 
del Lago Titicaca, Rep. 
del Perú.

En la Misión del Lago Titicaca, la iglesia crece indiferente a las 
paradojas y las dificultades de la región.

ntes de asumir la presidencia 
de la Misión del Lago Titicaca 
en diciembre del año pasado, 

el pastor Julio Medina sirvió como 
pastor de iglesia en varios campos pe­
ruanos y fue secretario de la Misión 
Peruana del Sur. La sede de la Misión 
está situada en la ciudad de Puno, jun­
to al lago Titicaca, el lago navegable 
situado a mayor altura en el mundo, 
a 3.834 metros sobre el nivel del mar. 
El pastor Medina se graduó en Teo­
logía en el Seminario Teológico de la 
Universidad Peruana Unión, UPEU, 
en 1982. Está casado con Carol Ro­
jas, coordinadora de los Ministerios 
de la Mujer, Niños y Adolescentes, y 
directora del departamento de Hogar 
y Familia. Tienen tres hijos: Carlos, 
Tammy y Leslie.

Uno de los distritos más extensos 
de la Misión del Lago Titicaca es el de 
Macusani, dirigido por el pastor Roger 
Quispe Machaca. En ese territorio, hay 
más de 30 congregaciones disemina­
das por todo su ámbito geográfico. Por 
ejemplo, en esa región está la ciudad 
de Azaroma, a más de 5.200 metros 
de altura y que, en los días más fríos, 
sufre temperaturas de menos de 20 
grados bajo cero. Por otro lado, parte 
del distrito se extiende hasta la selva 

peruana, donde la temperatura llega a 
40 grados sobre cero. El pastor Quispe 
también se graduó en Teología en la 
UPEU, y está casado con Betty Gladys 
Colla, maestra de escuela primaria.

El autor de esta entrevista conver­
só con estos dos pastores en ocasión 
del desarrollo de un proyecto de entre­
namiento para pastores y ancianos de 
iglesia de la Unión Peruana.

Ministerio: ¿Oué nos podría decir 
acerca de esta Misión, que ha crecido tan­
to en los últimos años?

Pastor Medina: La Misión del 
Lago Titicaca cuenta con 255 iglesias 
y 410 grupos organizados, lo que da 
un total de 665 congregaciones. En 
este momento, tenemos 31 distritos 
pastorales y contamos con 123.000 
miembros. Tenemos 60 escuelas con 
aproximadamente 4.500 alumnos. En 
nuestro territorio, también funciona 
una filial de la Universidad Peruana 
Unión, con más de 1.000 estudiantes, 
y también contamos con una clínica 
médica en la ciudad de Juliaca. Dios 
ha bendecido mucho este campo en 
el aspecto de la evangelización; pero 
tenemos grandes desafíos financieros. 
Ésta es una región muy pobre.

Ministerio: ¿Cuántas personas se 
bautizaron el año pasado,y qué métodos 
produjeron los mejores resultados?

Pastor Medina: Gracias a Dios y al 
arduo trabajo de los pastores y la impor­
tante participación de los miembros de 
iglesia, se añadieron a la misión 7.514 
personas. El secreto de este importante 
éxito fue un programa agresivo de evan­
gelización que incluyó a los miembros, 
que trabajaron organizados por los 
pastores de las respectivas iglesias. A 
eso le debemos añadir varias campañas 
de cosecha. La más importante de ellas 
fue "La caravana del poder" que, como 
idea, nació en este campo y se está dise­
minando por varias uniones de la Divi­
sión Sudamericana.

Ministerio: ¿Cuál es el desafío más 
importante para el año zoos?

Pastor Medina: Queremos orga­
nizar 2.500 Grupos pequeños, abarcar a 
10.000 participantes, a los que llama­
mos gedeones, para que den estudios 
bíblicos y, junto con otras estrategias 
de evangelización, queremos llevar al 
bautismo a 10.500 nuevos creyentes. 
Es un sueño, pero hasta el mes de mar­
zo teníamos inscritos a 5.000 miem­
bros directamente comprometidos en 
tareas de evangelización.
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Una revista para pastores

Ministerio: ¿Qué significa para usted, 
pastor Quispe, ejercer su ministerio en 
más de 30 congregaciones, en una región 
de tantos contrastes, y con accesos y me­
dios de locomoción tan difíciles?

Pastor Quispe: En realidad, no 
me resultó difícil adaptarme ni a cli­
mas tan diferentes ni a altitudes tan 
grandes. Doy gracias a Dios por la sa­
lud y la disposición que me da para 
atender una región con tantos retos. 
Me siento feliz al observar la alegría 
de los hermanos por la asistencia pas­
toral que reciben. Confieso que me 
gustaría atender con más frecuencia 
a cada una de mis congregaciones, 
pero las dificultades impuestas por 
la geografía me lo impiden. Muchas 
veces, tengo que salir de casa a la 1 
de la madrugada a fin de conseguir 
algún transporte para ir a determina­
dos lugares. Otras veces, cuando no 
hay otros medios, voy a caballo o a 
pie. Hay una iglesia en Phalca, y para 
llegar hasta allí necesito caminar tres 
días. No hay caminos pavimentados, 
y voy por los senderos.

Ministerio: ¿Qué otros desafíos impo­
ne, en esa Misión, su trabajo?

Pastor Quispe: También tengo 
algunas congregaciones en la selva 
peruana. En esos casos, enfrento ca­
lor, mosquitos e insectos transmisores 
de la fiebre amarilla y la hepatitis B. 
Muchas veces, tengo que caminar de 
noche en medio de la selva acompa­
ñado solo por una linterna, evitando 
las serpientes venenosas y otras ali­
mañas. Le doy gracias a Dios porque, 
hasta ahora, no me alcanzó ninguna 
enfermedad.

Ministerio: ¿Qué nos puede decir 
acerca del nivel de educación de la pobla­
ción?

Pastor Quispe: La mayoría de los 
habitantes de la región habla castella­
no, pero hay muchos que sólo hablan 
quechua. Mi esposa y yo hablamos ese 
idioma desde que éramos niños, y por 
ello nos resulta muy fácil predicar y 
cantar. Eso nos ha ayudado mucho en 
las campañas de evangelización por­
que, cuando se habla la lengua nativa, 
desaparecen los prejuicios en la gente. 
Hay otro pueblo nativo que habla ai- 
mará. Como yo no lo hablo, depen­

do de la ayuda de los miembros para 
evangelizar a esa población. Alrededor 
del 70% de la población no sabe leer 
ni escribir. Por medio de la evangeliza­
ción, la iglesia se está convirtiendo en 
un centro de instrucción, pues enseña­
mos a la gente a leer cuando les damos 
estudios bíblicos. Además de conocer 
a Jesús, aprenden a leer. Creo que esto 
es una gran honra.

Ministerio: ¿De dónde procede tanta 
pasión y disposición para atender estas 
iglesias?

Pastor Quispe: Además del amor 
a Dios y a su causa, durante varios 
años serví en el ejército peruano, y allí 
aprendí a tener valor, perseverancia, 
a no desanimarme fácilmente y a no 
tener temor de los obstáculos. La dis­
ciplina militar aprendida en el pasado 
me ayuda a enfrentar los desafíos del 
ministerio pastoral de hoy. Ahora soy 
un soldado de Cristo, y no podría lle­
var a cabo la obra que Dios me con­
fió con menos rigor y prolijidad que 
los que aplicaba cuando estaba en el 
ejército. La convicción de que estoy 
sirviendo al Señor llena mi corazón 
de un sentimiento que supera al mero 
patriotismo.

Ministerio: ¿Se adaptó fácilmente su 
esposa a esa región tan desafiante?

Pastor Quispe: Desde niña, mi 
esposa deseaba ser misionera y casarse 
con un pastor. Ese sueño se volvió rea­
lidad, y ella es muy feliz por estar don­
de está y hacer lo que hace. Es maestra, 
pero ahora me ayuda mucho como 
voluntaria en el ministerio pastoral, 
coordinando las actividades de los Mi­
nisterios de la Mujer, de los Niños y 
los Adolescentes en todo el distrito. En 
la obra de evangelización, ella dirige 
seminarios de salud pública y, algunas 
veces, también predica sermones. De 
ese modo, las problemáticas que en­
frentamos juntos en nuestra labor no 
son motivo de desánimo ni de triste­
za, sino de alegría. Agradezco a Dios 
por la esposa que me dio.

Ministerio: ¿Cuántas personas se bau­
tizaron en su distrito el año pasado?

Pastor Quispe: Por la gracia de 
Dios, se bautizaron 417 personas. 
Con este fin preparamos bien a las 

iglesias, las entrenamos y las equi­
pamos para la obra evangélica en 
sus diferentes aspectos, lino de los 
métodos más eficaces fue la evangeli­
zación personal, con los "gedeones". 
Son miembros voluntarios que van 
de casa en casa ofreciendo estudios 
bíblicos, estudiando la Biblia con la 
gente que acepta la invitación y lle­
vándola a las reuniones nocturnas de 
evangelización.

Ministerio: ¿De qué manera es posi­
ble entrenar y equipar a tantas congre­
gaciones?

Pastor Quispe: El distrito se di­
vide en regiones, y entonces se llevan 
a cabo reuniones periódicas con los 
miembros de cada región. Cuando se 
los convoca, la respuesta es sencilla­
mente maravillosa. Reciben orienta­
ción, Biblias, estudios bíblicos "La fe 
de Jesús" y folletos para contactos. Al­
gún tiempo después, se llevan a cabo 
campañas regionales de cosecha. Los 
resultados son óptimos. Es oportuno 
recordar que mucha de la gente que se 
convierte se bautiza en lagos y ríos con 
agua muy fría. En las épocas más frías, 
es necesario abrir espacios en las aguas 
congeladas de los lagos. Pero ellos se 
sienten felices, porque el amor que 
tienen por el evangelio es tan fuerte, 
que no ven ninguna dificultad en esto; 
y también están acostumbrados a ba­
ñarse con agua fría en sus casas. Aun 
así, creo que lo van a pensar dos veces 
antes de cometer un error que exija un 
nuevo bautismo.

Ministerio: Con esta experiencia en 
su haber, ¿qué mensaje daría usted a un 
pastor que está luchando con el fantas­
ma de la falta de motivación?

Pastor Quispe: Mucha gente de 
dentro y de fuera de la iglesia depen­
de de nuestra labor pastoral. Algunos 
necesitan que se las visite, mientras 
que otros procuran consejo; y están 
los que no conocen a Jesús y necesi­
tan encontrar el camino de la salva­
ción. ¿Cómo estar desanimados ante 
una responsabilidad tan grande y 
tan solemne? Dios cuenta con nues­
tra participación, y necesitamos estar 
conscientes de que éste es el tiempo 
en el que podemos entregar lo mejor 
de nosotros para él. A

Página 6 Ministerio Adventista Noviembre - Diciembre 2005



Wélida Danncini Silva
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del Brasil.

El empleo de lo mejor de nuestro tiempo y de nuestras habilidades en la causa 
de Dios bendecirá y transformará a la gente.

alomón escribió: "Todo lo que te 
viniere a la mano para hacer, ha­
zlo según tus fuerzas" (EcL 9:10). 

Me gusta meditar en este versículo y, 
al hacerlo, he rescatado numerosas 
lecciones para mi vida. Veo en él una 
orden de Dios para nosotros.

Como resultado de una cultura 
que durante años predicó que la mu­
jer debía permanecer callada, y actuar 
solo en la esfera doméstica, muchas 
damas todavía se retraen cuando se las 
enfrenta con la oportunidad de vol­
verse las manos ayudadoras de Dios. 
Al hacerlo, se privan de un privilegio 
incomparable: participar junto con el 
Señor en el progreso de su causa.

El texto enseña claramente que 
todo lo que llega a nuestras manos se 
debe hacer, y no ofrece la opción de 
determinar si estamos disponibles o 
no para llevar a cabo la tarea: es cate­
górico al decir que todo lo que llegue 
a nuestras manos debe ser hecho con­
forme a nuestros dones y capacidad; y 
también implica que debemos entre­
gar lo mejor de nosotros. Jesús espera 
que seamos sus colaboradoras. Hay 

mucho que hacer, y necesitamos ofre­
cer nuestros dones y talentos para el 
cumplimiento de la misión que se nos 
ha confiado. Se podrá alcanzar a mu­
cha gente, y así se la bendecirá, a fin 
de que se transformen por medio de 
nuestra participación.

No hace mucho tiempo leí un 
relato que destacaba el hecho de que 
una determinada cantidad de dinero 
puede representar mucho o poco se­
gún dónde se la emplee y con qué mo­
tivo. Reflexioné al respecto, y llegué a 
la conclusión de que eso se aplica a 
casi todo en nuestra vida; en especial, 
en lo que tiene que ver con el uso del 
tiempo. Entonces resolví parodiar li­
bremente ese texto que había leído:

¿No es extraño que el tiempo a 
veces demora tanto en pasar, y otras 
huye de nuestras manos sin que nos 
demos cuenta cómo se fue? Parece que 
fue ayer, no más, cuando me casé, y ya 
pasaron siete años.

¿No es extraño que a veces las 
agujas del reloj insisten en no avanzar 
cuando estamos en la fila frente a la 
caja del banco, y cómo corren veloz­

mente cuando nos disponemos a dor­
mir una reparadora siesta?

¿No es extraño cuán lentamente 
avanza el tiempo cuando tenemos do­
lor de muelas, y cómo vuela cuando 
finalmente conseguimos salir para ce­
nar con la persona amada?

¿No es extraño que no tengamos 
tiempo para salir con nuestros hijos 
y compartir con ellos, y cómo sobra 
cuando deseamos ver un partido de 
fútbol en plena madrugada? Realmen­
te, es extraño.

Pero, ¿no parece extraño que 
nuestra agenda esté siempre reple­
ta, sin dejar tiempo para la familia, 
y cómo sí hay tiempo de sobra para 
reuniones extraordinarias convocadas 
por los "jefes"?

¿No es extraña la forma en que de­
dicamos tiempo a tantas cosas, y no re­
servamos nuestro mejor momento para 
Dios y para participar en las actividades 
de su iglesia? Si, necesitamos dedicar lo 
mejor de nuestro tiempo a fin de parti­
cipar en la misión salvadora de Dios en 
la tierra, haciéndolo todo según nues­
tras fuerzas y habilidades. A
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Titean

ESTUDIO BÍBLICO.

Doctor en Ministerio. 
Pastor en la Asociación 
Pau lista del Sur, Rep. del 
Brasil.

Paulo Cilas da Silva

El ritmo sensual de los bailes modernos los hace totalmente 
inadecuados para el culto.

vista del concepto occidental moderno 
acerca del baile (la danza), resulta difícil 
imaginar la adoración a Dios por medio de 

esa práctica. Por otra parte, por más paradójico que 
parezca, las Escrituras tienen varios ejemplos de 
gente que alabó a Dios por medio de la danza. En­
tre las 28 referencias bíblicas a ésta, dos se destacan: 
Primera, la manifestación de adoración colectiva 
dirigida por María poco después de cruzar el Mar 
Rojo. 'Tomó un pandero en su mano, y todas las 
mujeres salieron en pos de ella con panderos y dan­
zas" (Éxo. 15:20). Segunda: la adoración individual 
del rey David, que expresó su alegría y su gratitud al 
Señor porque el arca del pacto había arribado por 
fin, desde Obed-Edom, a Jerusalén.

Cuando la Biblia afirma que "David danzaba 
con todas sus fuerzas delante de Jehová, y estaba 
David vestido con un efod de lino" (2 Sam. 6:14), 
se refiere al entusiasmo con que el Rey adoraba al 
Señor en esa ocasión.

Una de las más importantes pruebas bíblicas 
de que la danza era un componente cultural de la 
adoración es la invitación del salmista, que dos ve­
ces insta a los fieles a alabar al Señor por medio de 
esta externalización del gozo (Sal. 149:3; 150:4).

El TESTIMONIO DE LA GRAMÁTICA
En algunas versiones de la Biblia en idiomas 

extranjeros (no en castellano), la palabra "danza" 
ha sido reemplazada por "flauta". Esta sustitución 
de "danza" por "flauta" proviene de una exégesis 
tendenciosa, obra de algunos que pretenden re­
batir el hecho de que David recomendó la danza 
como medio de adoración. Por otro lado, la tra­
ducción correcta de la palabra hebrea mahol y de 
su correspondiente griega korós* ratifica el hecho 
bíblico de que la "danza" se usó en muchas oca­
siones como expresión de alabanza a Dios.

El término mahol proviene del verbo hül, que 
significa "dar vueltas" o "moverse en círculos" El 
sentido que conlleva esa raíz gramatical incluye 
las emociones y las actitudes asociadas con el mo­
vimiento.2 Por esa razón, el verdadero significado 
de mahol es danza; una danza que significa alegría, 
en contraste con el luto (Sal. 30:11; Lam. 5:15); y 
las alegrías que vendrán con las futuras bendicio­
nes de Dios (Jer. 31:4, 13). Por lo tanto, cuando 
el salmista se refiere a esa palabra en los salmos 
149:3 y 150:4, está pensando en la danza como 
una forma aceptable de alabanza a Dios.

Otra palabra derivada del verbo hül, muy usa-
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da en las Escrituras, y que también sig­
nifica danza, es meholá, que no difiere 
semánticamente de mahol. Expresa 
júbilo y la celebración de una victoria 
militar (Éxo. 15:20; Juec. 11:34; 1 Sam. 
18:6). También se refiere a una danza 
puramente religiosa (Éxo. 32:19; Juec. 
21:21).

Religioso versus profano
Fundamentados en la innegable 

referencia bíblica a la danza como una 
de las formas de adoración, algunos 
argumentan que los bailes modernos, 
tal como se los practica en el mundo 
occidental, tienen base bíblica y, por 
lo tanto, la iglesia no los debería pro­
hibir. Para contestar a ese argumento, 
es necesario que analicemos la diferen­
cia que existe entre la danza religiosa o 
litúrgica y la profana, ambas mencio­
nadas por las Escrituras. Un análisis 
minucioso de las referencias bíblicas 
al respecto revela que las danzas israe­
litas consideradas apropiadas eran de 
naturaleza litúrgica, e iban acompaña­
das de himnos de alabanza a Dios. So­
lamente participaban en ellas grupos 
de personas del mismo sexo, y sin la 
más mínima connotación sensual.* 1 2 3

Referencias
1 The Analytical Greek Lexicón | Diccionario grie­

go analítico] (Harper y Finos., publicistas, sin fe­
cha), p. 437.

2 R. Laird, Gleason L. Archer Jr., E. Bruce, K. Wal- 
tke, Diccionário Internacional de Teología do Antigo Tes­
tamento (Sao Paulo, SP: Sociedade Religiosa Ediles 
Vida Nova, 1998), pp. 437-440.

■’ Alberto R. Timm, *A danesa na Biblia*, Sinais 
dos Tempos (noviembre de 1997).

4Samuele Bacchiocchi, *La danza en la Biblia’, 
Diálogo Universitario, t. 12, N° 3, p. 25.

5 Diccionario bíblico adventista (Buenos Aires: 
ACES, 1995), Art 'Danza'

6 Alberto Timm, Ibíd.

7 Ibíd.

6 Ibíd.

Las danzas aceptables eran una 
"celebración social de acontecimien­
tos especiales, tales como una victo­
ria militar, una fiesta religiosa o una 
reunión familiar. Eran procesionales, 
envolventes y llegaban al éxtasis; en 
ellas participaban mujeres y niños, que 
danzaban por separado".4 Al referirse a 
la diferencia que hay entre la danza re­
ligiosa y la profana, el Diccionario bíbli­
co adventista afirma que "la danza bí­
blica tiene muy poca similitud con el 
baile social de la moderna civilización 
occidental. [...]. No existen evidencias 
de contacto físico entre los sexos".5

En dos oportunidades, la Biblia 
refiere que hubo gente implicada en 
danzas inadecuadas: en ocasión de la 
adoración idolátrica del becerro de oro 
por parte de los israelitas (Éxo. 32:19), 
y cuando la hija de Herodías danzó 
para complacer al rey Herodes y a sus 

invitados en el banquete que culminó 
con la decapitación de Juan Bautista 
(Mat. 14:6; 6:22). Aunque es posible 
que los judíos hayan continuado con 
sus danzas en los días de Cristo, no 
existe evidencia alguna en el Nuevo 
Testamento de que la Iglesia Cristiana 
haya proseguido con esa costumbre. 
Algunos sugieren que el hecho de que 
la iglesia haya roto con esa tradición se 
debió a que la costumbre había dege­
nerado en los días de Jesús.6 7

El peligro de la sensualidad
En contraste con las danzas litúrgi­

cas de los tiempos bíblicos, los bailes 
modernos occidentales se llevan a cabo 
de acuerdo con el ritmo sensual de la 
música profana, ajena a la recomenda­
ción del apóstol Pablo a los filipenses: 
"Por lo demás, hermanos, todo lo que 
es verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre, si hay 
virtud alguna, si algo digno de alaban­
za, en esto pensad" (Fil. 4:8).

Por lo tanto, no cuesta mucho lle­
gar a la conclusión de que los bailes 
de hoy no guardan ninguna semejan­
za con las danzas litúrgicas menciona­
das por la Palabra de Dios, pero sí con 
los bailes profanos y sensuales practi­
cados por los hijos de Israel cuando 
adoraron al becerro de oro, y a la dan­
za de la hija de Herodías en presencia 
de Herodes. Al leer superficialmente 
la Palabra de Dios, los que defienden 
la posición de admitir los bailes mo­
dernos en la iglesia argumentan que 
se trata sólo de una recreación social 
inocente, una simple manifestación 
de alegría. Para ellos, los que rechazan 
esta opinión son fanáticos.

En contraste con ese punto de vis­
ta, debemos reconocer que los bailes 
occidentales de hoy son uno de los 
mayores estímulos de la sensualidad. 
Aunque no se practiquen relaciones 
sexuales explícitas en su transcurso, 
los que participan en ellos se entregan 
a una sensualidad mental (Mat. 15:19, 
20), claramente desaprobada por Je­

sús: "Oísteis que fue dicho: No come­
terás adulterio. Pero yo os digo que 
cualquiera que mire a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón" (Mat. 5:17, 18)7 Otro asun­
to relacionado con el baile tiene que 
ver con la postura de algunas personas 
que reconocen que no existe relación 
alguna entre los bailes modernos y 
las danzas litúrgicas de la Biblia y, sin 
embargo, están dispuestos a aceptar 
esos bailes -y no ven peligro alguno 
en ellos-, siempre y cuando los practi­
quen personas casadas. "Aunque esas 
prácticas parezcan inocentes a primera 
vista, son los primeros pasos rumbo 
a estilos más avanzados de baile, que 
eventualmente incluirán a los matri­
monios en grupos de gente dedicada 
a bailar"8

El cristiano tiene que reconocer 
que la práctica de adorar a Dios por 
medio de la danza dejó de existir hace 
ya mucho tiempo, y que un principio 
elemental en la comprensión de estos 
temas es que se deben interpretar las 
Escrituras teniendo en cuenta la época 
y el lugar. Además, hoy existen muchas 
otras formas de adoración, como así 
también recreaciones que están más 
de acuerdo con los principios bíblicos 
relativos a la conducta que la excita­
ción y la sensualidad promovidos por 
los bailes modernos. A
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Nancy W. de Vyhmeister

£a ordenaciáii

Doctora en Teología. 
Profesora emérita de Teo­
logía en la Universidad 
Andrews, Berrien Springs, 
Michigan, Estados Unidos.

Apartados por la imposición de manos, se comisionaba a los apóstoles y a los 
ancianos para que fueran mejores siervos.

os pastores y los ancianos esta­
ban arrodillados formando un 
círculo alrededor de Jorge, que 

de esa manera se estaba convirtiendo 
oficialmente en diácono de la iglesia. 
El pastor oró por él, por su familia y 
por su ministerio en esa iglesia. Cuan­
do se mencionó la imposición de ma­
nos cada oficiante extendió la mano y 
tocó a Jorge. ¿Habrá sido ésa la forma 
de ordenación que se practicaba en 
los días de Pedro y Pablo? Terminada 
la ceremonia y de vuelta en casa, bus­
qué mi Biblia esa tarde para estudiar 
el asunto.

Desdichadamente, el Nuevo Testa­
mento no brinda mucha información 

acerca de ceremonias como la que 
presencié ese sábado de mañana. I lay 
doce pasajes que se refieren a algún 
tipo de ordenación o comisión, pero 
en ninguno de ellos encontramos la 
palabra "ordenación". Para entender 
este tema, vamos seguidamente a re­
visar brevemente la terminología bí­
blica correspondiente a "comisión", y 
a continuación analizaremos los doce 
pasajes mencionados.

LA TERMINOLOGÍA
La palabra "ordenación" proviene 

del latín, ordinare; es decir, "poner en 
ordo". Esta palabra significa "serie, fila 
u orden". En la Roma antigua, ordo se 

refería a una categoría o estrato social 
de personas, como la "orden de los 
senadores", distinguiéndolos así de la 
plebe.

En el latín eclesiástico, ordo se re­
fiere a las "órdenes santas"; y ordenar 
tiene que ver con la ceremonia de ad­
ministración de las ordenes santas. De 
acuerdo con la ley canónica, el "sacra­
mento de las santas órdenes" convier­
te a algunos cristianos en "ministros 
sagrados gracias al carácter indeleble 
con que se los señaló".1 Aunque el sig­
nificado del verbo "ordenar" es "po­
ner en orden", "arreglar", "disponer", 
"determinar", "mandar hacer algo", 
eclesiásticamente significa "investir 
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con autoridad ministerial o sacerdo­
tal" Ese significado no se encuentra en 
el Nuevo Testamento.

La terminología bíblica que se usa 
para referirse a alguien que es califica­
do para una determinada función, es­
pecialmente en el Antiguo Testamen­
to, incluye "unción" e "imposición de 
manos" Para comisionar a alguien y 
para constituirlo en algún cargo, en el 
Nuevo Testamento se emplean pala­
bras adicionales, ninguna de las cua­
les está relacionada, sin embargo, con 
"ordenación", en el sentido eclesiásti­
co del término.

Unción
En el Antiguo Testamento, se un­

gían cosas, personas y lugares para 
santificarlos, en el sentido de apartar­
los con propósitos sagrados. Por ejem­
plo, Jacob ungió una piedra como 
memorial en Bet-el (Gén. 28:18), y los 
levitas ungieron el Tabernáculo y lo 
que contenía (Éxo. 40:9), con el fin de 
consagrarlos.

En el comienzo de su ministerio 
sacerdotal, a Aarón y a sus descendien­
tes se los perfumó con aceite aromáti­
co (Éxo. 30:30-32). Aunque no existe 
mención específica a la unción de cada 
uno de los reyes de Israel y de Judá, 
existen evidencias de que la unción de 
un rey al comienzo de su reinado era 
lo habitual. La ceremonia era llevada a 
cabo por un sacerdote, como en el caso 
en que Joiada ungió a Joás (2 Crón. 
23:11), o por un profeta, como Elias 
cuando ungió a Jehú (1 Rey. 19:16). El 
verbo que se emplea en ese pasaje es 
mashiach, que significa "untar", "ungir 
con aceite". El rey, de esa manera, se 
convertía en un mashiach, esto es, en 
un "ungido". Es la palabra hebrea que 
se corresponde con Mesías.

En el Nuevo Testamento, se usan 
dos verbos griegos diferentes para re­
ferirse al significado de "unción". Uno 
de ellos es aleipho,2 que aparece ocho 
veces. En cuatro de ellas se refiere a 
la unción (con perfume) de Jesús por 
parte de una mujer (Luc. 7:38, 46; 
Juan 11:2; 12:3). Dos veces se refiere 
al empleo de aceite para curar enfer­
medades (Mar. 6:13; Sant. 5:14). Nin­
guno de esos ejemplos tiene nada que 
ver con la unción ceremonial para ins­
talar a alguien en algún cargo.

El segundo verbo es chrio, que sig­
nifica "ungir", y del que se deriva el 
título Cristo, "el Ungido", correspon­
diente al hebreo mashiach. Ese verbo 
se usa sólo cinco veces, siempre refe­
rido a unciones llevadas a cabo por 
Dios. En cuatro casos Dios ungió a Je­
sús (Luc. 4:18; Hech. 4:27; 10:38; Heb. 
1:9). En otro caso Dios confiere la un­
ción espiritual a los creyentes (2 Cor. 
1:21). Otro verbo relacionado, egchrio, 
aparece en la intimación a Laodicea a 
ungir sus ojos para recuperar la vista 
(Apoc. 3:18).

La imposición de manos
El acto de imponerle las manos a 

alguien se puede referir al otorgamien­
to de una bendición (Gén. 48:8-20). 
También aparece dos veces en el An­
tiguo Testamento en relación con el 
otorgamiento de un cargo. Cuando 
comenzaban su ministerio, los levitas 
se purificaban bañándose y afeitándo­
se. Después recibían la imposición de 
manos por parte de toda la congrega­
ción. Esa ceremonia concluía cuando 
ellos a su vez imponían las manos 
sobre los novillos que serían sacrifi­
cados (Núm 8:2-26). De acuerdo con 
Números 27:12 al 23 Moisés ungió a 
Josué como su sucesor imponiéndole 
las manos. Aunque Josué disponía de 
autoridad y había sido dotado con el 
Espíritu Santo, acudió para recibir ins­
trucción divina al sacerdote Eleazar.

La frase griega equivalente a "im­
posición de manos" aparece 26 veces 
en el Nuevo Testamento. En la ma­
yoría de ellas (12), se usa en relación 
con la imposición de manos para la 
curación. De esos casos, 8 están rela­
cionados con Jesús. Él impuso las ma­
nos a algunos dolientes y se curaron 
(Mat. 9:18; Mar. 5:23; 6:5; 7:32; 8:25; 
Luc. 4:40; 13:13). A los discípulos se 
les prometió el don de sanación me­
diante la imposición de manos (Mar. 
6:18). En Hechos, tres versículos se 
refieren a curaciones efectuadas me­
diante la imposición de manos (Hech. 
9:12, 17; 28:8).

íntimamente relacionada con la 
idea de curación encontramos la recep­
ción de una bendición por medio de 
la imposición de manos (Mat. 19:13, 
15; Mar. 10:16). La recepción del Espí­
ritu, relacionada con la imposición de 

manos, aparece en 4 referencias. En el 
libro de los Hechos, los nuevos con­
versos quedaban llenos del Espíritu 
cuando los apóstoles les imponían las 
manos (Hech. 8:17-19; 19:6). Pablo 
habla de los dones espirituales recibi­
dos por Timoteo por medio de la im­
posición de manos (2 Tim. 1:6); y las 
manos de los ancianos en especial (1 
Tim. 4:14). En Hebreos 6:1 y 2, la ce­
remonia de ' imposición de manos" es 
uno de los "rudimentos" (principios 
básicos) del cristianismo, junto con el 
bautismo y la idea de la resurrección; 
lo que podría sugerir que esa ceremo­
nia habría formado parte de la inicia­
ción de los nuevos creyentes.

La imposición de manos se men­
ciona tres veces con respecto a la de­
signación de alguien para que desem­
peñe un determinado cargo. Los após­
toles comisionaron a los siete diáco­
nos por medio de la imposición de 
manos (Hech. 6:6). Los maestros y los 
profetas de la iglesia de Antioquía im­
pusieron las manos a Pablo y Bernabé, 
encomendándoles el ministerio entre 
los gentiles (Hech. 13:3). Por medio 
del mismo ritual, Pablo le encargó a 
Timoteo que fuera cuidadoso al nom­
brar ancianos en las iglesias locales (1 
Tim. 5:22).

En el Nuevo Testamento, el encar­
go de una función o el nombramiento 
para llevar a cabo una determinada 
misión abarca cuatro grupos distintos 
de personas: 1) Los discípulos, que pa­
saron a ser apóstoles; 2) los siete diá­
conos de Hechos 6:3; 3) Pablo y Ber­
nabé; y 4) los ancianos de las iglesias 
locales. Se usan varios verbos griegos 
en los pasajes que se refieren a estas 
ceremonias. En este análisis, damos 
ejemplos de las palabras griegas que se 
emplean en cada uno de estos casos.

De discípulos a apóstoles
Hay tres pasajes que se refieren a 

la designación de los doce apóstoles 
por parte de Jesús. En Mateo 10:1 al 
5, el Señor llamó (kaleo) a los Doce y 
les confirió poder sobre las enferme­
dades y los malos espíritus. Aunque en 
el versículo 1 aparecen como "discípu­
los", en el versículo 2 son "apóstoles". 
En Marcos 3:14 al 19, Jesús "estableció 
(designó, poieo) a doce", y los designó 
como apóstoles, para que estuvieran 
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con él y salieran a predicar. Lucas se 
refiere al llamado o elección (kaleo) de 
Cristo de los doce discípulos después 
de una noche dedicada a la oración. 
De esa manera, los convirtió en após­
toles (Luc. 6:13-16).3

Jesús también "designó a otros 
setenta" para el ministerio. De acuer­
do con Lucas 10:1 al 9, los "designó" 
(anadeiknumi), les dio poder y los en­
vió delante de él para predicar y sanar. 
Esa designación es semejante a la de 
los doce. Después de la ascensión de 
Jesús, los once discípulos que queda­
ron decidieron elegir un reemplazante 
de Judas. En oración, echaron suertes 
y ésta recayó sobre Matías. Fue esco­
gido (eklego) e integrado al grupo de 
los discípulos (Hech. 1:21-16). De esa 
manera, su tarea llegó a ser la misma 
que Jesús les confió originalmente a 
los Doce. Aunque no describen ningu­
na ceremonia en particular, estos pasa­
jes revelan una transición: los discípu­
los llegan a ser apóstoles. Constituyen 
el círculo íntimo de los seguidores de 
Cristo, y reciben poder para sanar y 
predicar; es decir, para cumplir la mi­
sión que el Señor les encomendó.

LOS SIETE DIÁCONOS
En Hechos 6:2 al 6 se nos habla 

acerca del exceso de trabajo de los 
apóstoles y las disputas entre los cre­
yentes de Palestina y los de fuera de 
ese país, que los indujeron a elegir sie­
te hombres sabios y llenos del Espíritu 
para "servir a las mesas" y cuidar a las 
viudas. Entonces, quedaron libres para 
dedicar todo su tiempo a la oración y 
la predicación. Esos hombres fueron 
escogidos (eklegomai) por la iglesia, 
y la ceremonia correspondiente in­
cluía oración e imposición de manos. 
Aunque su primera tarea consistía en 
"servir a las mesas", dos de ellos se 
destacaron, después, por llevar a cabo 
tareas diferentes de las de satisfacer las 
necesidades materiales y físicas de los 
miembros de la iglesia: Esteban fue un 
gran predicador, y fue martirizado por 
su fe en el Señor (Hech. 7); y Felipe 
fue evangelista (Hech. 8:5-40).

La ceremonia llevada a cabo en oca­
sión de aquella elección se asemeja a 
las que observamos hoy en las iglesias 
adventistas y en otras denominaciones 
cristianas. Señala el otorgamiento de 

un cometido a siete hombres para que 
llevaran a cabo una tarea específica en 
la iglesia. Es interesante notar que, en 
el relato de los Hechos, no se los lla­
ma "! diáconos"; pero, en las epístolas 
pastorales, los diáconos figuran como 
dirigentes de la iglesia (Sant. 3:8-12), 
como quienes sirven (diakonos), pero 
no se los designa de esa manera cuan­
do se los ordena.1

Pablo y Bernabé
En Hechos 13:1 al 13 encontramos 

el nombramiento de Pablo y Berna­
bé a fin de que se dispusieran para el 
servicio de los gentiles. Mientras los 
profetas y los maestros de la iglesia de 
Antioquía se encontraban alabando a 
Dios y ayunando, el Espíritu Santo les 
habló a fin de que "apartaran" (aphori- 
zo) a Bernabé y a Saulo para la obra a 
la que habían sido llamados.

El versículo 3 menciona que ayu­
naron, oraron y les impusieron las 
manos, pero no dice claramente quié­
nes eran. A pesar de eso, el relato de 
la ceremonia para esta comisión con­
tiene más detalles que cualquier otro 
del Nuevo Testamento. En él, el Es­
píritu desempeña una parte activa, y 
los dirigentes de la iglesia actúan en 
cumplimiento de sus indicaciones. La 
oración, el ayuno y la imposición de 
manos también aparecen aquí.

En sus últimos años, Pablo escri­
bió a Timoteo acerca de su propia de­
signación para el servicio. Señala que 
fue "constituido" (tithemi) predicador, 
apóstol y maestro de los gentiles, para 
la causa del evangelio. No se brindan 
detalles adicionales, pero podemos 
suponer correctamente que se estaba 
refiriendo a la ceremonia descrita en 
Hechos 13.

Elena de White se refiere a esa co­
misión, y dice que se trató de una or­
denación. Destaca que esa ceremonia 
marcó el comienzo del apostolado de 
Pablo.5

LOS ANCIANOS DE LAS IGLESIAS
Tres pasajes se refieren a la desig­

nación de ancianos de iglesia, lodos 
en relación con el ministerio de Pablo. 
Cuando culminó su primer viaje mi­
sionero, él y Bernabé volvieron a visi­
tar los lugares que habían evangeliza­
do. Entre otras actividades destinadas 

a "fortalecer" a los "discípulos", cons­
tituyeron ancianos en las iglesias, des­
pués de ayunar y orar (Hech. 14:23).

El verbo que se usa aquí para 
"constituir" aparece sólo una vez en 
el Nuevo Testamento. En el griego clá­
sico, significa levantar la mano para 
votar. Si asume otro significado en un 
uso eclesiástico, como imposición de 
manos en el caso de Pablo, no lo sabe­
mos con certeza. De todos modos, la 
designación de ancianos como parte 
de la organización eclesiástica parece 
estar claramente establecida.

En 1 de Timoteo 3, Pablo describe 
las cualidades espirituales de los diri­
gentes de la iglesia: obispos, diáconos 
y "mujeres". Pero no da instrucciones 
acerca de ceremonia alguna, salvo una 
breve mención en 1 de Timoteo 5:22, 
en la que advierte a Timoteo que no 
le imponga las manos (cheir epitithe- 
mi) apresuradamente a nadie, a fin de 
no participar en "pecados ajenos". Es 
evidente que él deseaba que los diri­
gentes de la iglesia fueran cristianos 
maduros y cabales.

Pablo dejó a Tito en Creta con el fin 
de que organizara la iglesia en aquel 
lugar. Entre otras funciones, para que 
estableciera (kathistemi) ancianos en 
diferentes ciudades. Debía hacerlo tal 
como se le había indicado (Tito 1:5). 
Lamentablemente, las indicaciones 
precisas de Pablo al respecto no nos 
han llegado por medio de las Escritu­
ras.

A esos tres casos se les podría aña­
dir la experiencia de Timoteo. Pablo 
recordó a ese joven ministro el don 
que había recibido del Espíritu Santo 
"con la imposición de las manos del 
presbiterio" (1 Tim. 4:14). Si se refe­
ría al otorgamiento de un cargo, a un 
ministerio de curación o a la recep­
ción del Espíritu Santo, lo ignoramos. 
Podemos concluir, sin embargo que 
en algún momento, a Timoteo se lo 
nombró anciano, presbítero o pastor, 
pero no disponemos de los detalles 
concretos.

Las informaciones acerca de los 
deberes del anciano, en especial con 
respecto a su cometido, son escasas. 
Sabemos que eran dirigentes de las 
iglesias; que su tarea era de índole 
espiritual. Se los llamaba ancianos o 
presbíteros, porque las personas de 
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más edad eran los dirigentes tradicio­
nales. Alguna clase de ceremonia los 
investía para su obra eclesiástica. En 
esa investidura, aparentemente, estaba 
incluida la imposición de manos.

Lo OUE APRENDÍ
Las informaciones que logré reunir 

no fueron tan abundantes como me 
hubiera gustado, pero encontré datos 
suficientes en el Nuevo Testamento 
acerca de la designación al ministerio, 
como para estar razonablemente segu­
ra de estas conclusiones:

® Se designaba para llevar a cabo 
tareas o ministerios específicos a cre­
yentes calificados.

• Existe alguna forma de capacita­
ción; los que habían sido investidos 
llegaban a ser lo que no habían sido 
antes.

© El nombramiento tenía matices 
espirituales: el Espíritu guiaba, Jesu­
cristo llamaba, había oración y ayuno; 
de manera que la comisión no era de 
factura totalmente humana.

• La designación era realizada por 
la iglesia en su propio beneficio.

• La persona nombrada debía po­
seer algunas calificaciones.

• El objetivo del cometido era el 
cumplimiento de la misión: la predi­
cación del evangelio.

Lo que no encontré es que haya ha­

bido algún tipo de jerarquía o de po­
der relacionados con esos cargos. Se­
parados por la imposición de manos, 
los apóstoles y los ancianos estaban 
comisionados para ser más y mejores 
siervos, más responsables de sus actos 
ante la iglesia, que en aquel tiempo no 
existía institucionalmente, como hoy.

No son muy claras las instrucciones 
acerca de cómo, cuándo y dónde se co­
misionaba a los creyentes para ejercer 
tareas u oficios específicos. Pero es evi­
dente que esa designación eclesiástica 
era y es parte de la legítima actividad 
de la iglesia. Pareciera que era uno de 
los aspectos que la relacionaba con el 
Cielo (Mat. 16:19). La iglesia está capa­
citada para tomar decisiones e indica­
ciones acerca de las personas, teniendo 
en vista el cumplimiento de la misión.

Finalmente, podemos considerar 
que el "Id [...] haced discípulos" (Mat. 
28:19) es la gran comisión que se le 
otorga a todo cristiano. Es paralela a 
la ordenación pastoral y se la recibe 
con ella, y hace del creyente lo que no 
era antes, conforme lo afirma Elena 
de White: "Cada verdadero discípulo 
nace en el Reino de Dios como misio­
nero".* 3 4 * 6 La ordenación lo capacita y ha­
bilita para la obra de la predicación.

Referencias
'Canon 1008, Ley canónica de 1983.
* En el comienzo del capítulo 30 de El Deseado 

de todas las gentes (en inglés), Elena de White cita 
Marcos 3:13 y 14 tal como aparece en la Ring James 
Versión (Versión del rey Jacobo), la que traduce: 'He 
ordained twelve' ('él ordeno a doce'; p. 257). En 
la versión castellana de Reina-Valera, se expresa: 'Y 
estableció a doce'. Aunque en la versión inglesa dice 
'ordenó', no encontramos en el texto bíblico la des­
cripción puntual de ninguna ceremonia.

3 Elena de White usa la palabra 'ordenar" para 
referirse a lo que sucedió en Hechos 6 (Los hechos 
de los apóstoles, p. 75). En esa cita bíblica, a los siete 
escogidos se los llama diáconos. En Spirit ofPropheq' 
¡Espíritu de profecía], t. 3, p. 193, y en La historia 
de la redención, p. 271, se los denomina "hombres 
escogidos", y no se los identifica como diáconos.

4 Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 
164 (edición de la CPB).

*lbíd., pp. 132, 133.
6 El Deseado de todas las gentes, p. 166.
7, Los hechos de los apóstoles, p.

293.Ese mandato se recibe en ocasión 
del bautismo e incluye a aquéllos "que 
nunca fueron ordenados mediante la 

imposición de las manos, (pero que) 
son llamados a realizar una parte im­
portante en la salvación de las almas".7 
Para cumplir esa misión, todos, no 
sólo los sacerdotes y reyes de Israel, 
pueden ser calificados por la unción 
del Espíritu Santo. Después de todo, 
somos, como dijo Pedro, un sacerdo­
cio real (1 Ped. 2:9). A

Designaciones ministeriales en el Nuevo Testamento

Escogidos Texto Propósito Quién realizó 
la ordenación

Elementos adicionales

Los doce Mat. 10:1-5 Poder para curar y expulsar demonios Jesús Poder
Los doce Mar. 6:14-19 Estar con él, predicar y expulsar demonios Jesús Poder
los doce Luc. 6:13-16 Apostolado Jesús Oración durante una noche
Los setenta Luc. 10:1-9 Predicar y curar El Señor -
Ananías Hechos 1:21-26 Sustitución de ludas Pedro y los hermanos Oración y suertes
Los siete diáconos Hechos 6:2-6 Servir a las mesas Los apóstoles Oración c imposición de manos
Pablo y Bernabé Hechos 13:1-3 Predicación a los gentiles 1.1 Espíritu Santo Oración, imposición de

manos y ungimiento
Pablo 1 Tim. 2:7 Predicación y apostolado Cristo Jesús
Pablo 2 Tim 1:11 Predicación, apostolado y enseñanza Cristo Jesús -
Ancianos Hechos 14:23 Ancianos de iglesia Pablo y Bernabé Oración y ungimiento
Ancianos 1 Tim. 5:22 Anciano Timoteo Imposición de manos
Ancianos Tito 1:5 Anciano Tito
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sor de Etico en el Seminario

Cóma enfrentar 
carpen a tina/i lente 

la infidelidad sexual
La iglesia cristiana enfrenta el desafío de ser una comunidad capaz de darles 

un apoyo adecuado a los matrimonios y hogares piadosos.

Nota editorial: Éste es el último 
artículo de la serie que el autor 
escribiera acerca de la infidelidad 
sexual en el ministerio, que hemos 
publicado en el Ministerio 
Adventista.

y^-^pando tenía 13 años, las noti- 
cias acerca de adulterios ocurri- 

KJL*' dos en el seno de la iglesia de 
mi pueblo me conmocionaron con 
una fuerza tremenda. Me preguntaba 
qué significaba pertenecer a una igle­
sia que creía en la Biblia, lodos mis 

argumentos a favor del cristianismo 
se desvanecieron cuando mis conciu­
dadanos me recriminaron diciéndo- 
me que mi religión no era capaz de 
producir mejores ciudadanos que la 
sociedad comunista y secularizada en 
medio de la cual vivíamos. Esta cues-
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tión surgió en mi mente con fuerza 
avasalladora: ¿Hay alguna esperanza 
para la institución del matrimonio en 
esta tierra?

Ahora, cuando consideramos la 
creciente tendencia a la infidelidad 
sexual dentro de la iglesia y entre los 
pastores, nos enfrentan las mismas 
preguntas acerca de nuestra identidad 
como pueblo de Dios, nuestro testi­
monio, y la esperanza para la iglesia, 
su ministerio y el matrimonio cris­
tiano. Es posible que estas preguntas 
sean más incisivas todavía para los jó­
venes que cuentan con algunos años 
menos que nosotros.

En este artículo, nos planteamos: 
¿Qué clase de iglesia se necesita para 
que nos proteja de la conducta in­
moral, y que haga de la fidelidad y la 
pureza en las relaciones una realidad 
atrayente? ¿Qué concepto debemos 
tener como corporación? ¿Qué grado 
de comunión con Dios y su Palabra 
debería saturar a una comunidad a fin 
de que la gente que nos rodea pueda 
decir: "Estos cristianos son diferentes. 
Sus matrimonios son seguros y a sus 
hijos e hijas les enseñan los principios 
eternos que tanto se necesitan hoy. 
Hay esperanza, porque existe una 
iglesia verdaderamente cristiana" (ver 
Deut. 4:5, 8)?

En el mundo
La verdad es que, en un sentido 

muy especial, los cristianos todavía 
no estamos en nuestro hogar, y esto 
es de capital importancia para noso­
tros. En palabras de Jesús, sus discípu­
los "están en el mundo" (Juan 17:11), 
pero "no son del mundo" (vers. 14). 
Dispersos y sin límites precisos de so­
beranía, aunque estemos unidos en 
un cuerpo, geográficamente vivimos 
diseminados por todo el mundo, ese 
mismo mundo al que no pertenece­
mos (Juan 18:36) en esencia. Mien­
tras vivamos entre nuestros vecinos, se 
nos pide que no vivamos como ellos. 
Hemos sido llamados a ser "extranje­
ros y peregrinos sobre la tierra" (Heb. 
11:13), rodeados de un ambiente en 

el que la infidelidad en el matrimonio 
se promueve abiertamente. Esta pro­
moción se manifiesta de la siguiente 
manera:

1. Se da al individuo un carácter cen­
tral. La iglesia se encuentra sumergida 
en medio de una sociedad de indivi­
duos desconectados entre sí. Ya no es 
la proverbial aldea global la que cría 
y educa a los niños, sino la televisión, 
Internet o simplemente la calle. A esto 
ha llegado la larga marcha de la histo­
ria.

Comenzó con el humanismo en el 
Renacimiento, siguió con el exagerado 
énfasis de la Reforma en el acceso di­
recto del individuo a Dios, siguió con 
la afirmación de la preponderancia de 
la razón durante el Iluminismo y, fi­
nalmente, la libertad personal, tanto 
en lo político como en lo económico, 
que caracteriza a las democracias occi­
dentales. Así llegamos al actual indivi­
dualismo a ultranza y radical del pos­
modernismo, donde el yo es el centro 
y la única autoridad.

En consecuencia, todas las institu­
ciones, incluso el matrimonio, existen 
con el fin de servirme "a mí". Mis prio­
ridades, mis objetivos, mis métodos, 
mis necesidades deben ser satisfechas. 
Las preferencias personales constitu­
yen la norma a la hora de decidir qué 
es lo correcto. La experiencia personal 
es la pauta de la realidad, y los deseos 
personales son la piedra de toque 
cuando se trata de determinar qué es 
lo mejor.1

En el marco de semejante clima 
ideológico, espiritual y social, si no 
puedo satisfacer mis prioridades, ni 
mis objetivos ni mis necesidades, se­
guir casado no tiene sentido alguno. 
Si, a la inversa, tú satisfaces mis nece­
sidades, recién entonces estás demos­
trando que me amas y serás digna de 
que yo te ame también. Aquello de 
unidos "en una sola carne", de que 
"hasta que la muerte los separe", de 
"apartarse de todas las demás para 
conservarte sólo para ella" carece de 
valor en la actualidad. Este mismo ego 
puesto en el centro, y todo lo que con­

lleva, forma parte del tema del adulte­
rio entre los pastores.

2. El individuo como creador de la 
verdad. Lina de las diferencias bási­
cas entre el individualismo del siglo 
XVII y el modernismo de los siglos 
XX y XXI es el tema de la verdad. Ésta 
ya no está allá afuera, como antes. 
No es una realidad objetiva que ejer­
ce influencia sobre las mentes y los 
corazones humanos, y los moldea y 
convence. No es necesario descubrirla 
fuera de nosotros: hay que crearla; no 
es necesario oírla: hay que intuirla. Y 
la diferencia es enorme y sustancial.

"La gente que descubre la verdad y 
la gente que la crea piensan y actúan 
en forma totalmente diferente. Por 
supuesto, los creadores de la verdad se 
rigen por sus propias reglas"2 Y, como 
las opiniones humanas fluctúan, lo 
mismo ocurre con las reglas de con­
ducta y los compromisos; inclusive 
con los votos matrimoniales. Éstos 
se vuelven vulnerables y carecen de 
protección contra los avatares de los 
cambios de humor y las diferentes 
disposiciones individuales.

Es de esperar que haya competen­
cia y fricción entre los creadores de la 
verdad, y los divorcios se pueden evi­
tar sólo gracias a una relación delibe­
rada y cuidadosamente "imprecisa". 
De ahí viene, de paso, la costumbre 
de vivir "en pareja", es decir, sin casar­
se. La cuestión de la "construcción de 
la verdad" es también un ingrediente 
clave cuando abordamos el lema de la 
infidelidad sexual.

3. Una carga increíble. Pero conven­
gamos en que la vida no es más fácil 
ahora que antes. La libertad radical 
que confiere este individualismo ra­
dical conduce a una soledad radical. 
El cónyuge "buen momento" no está 
allí cuando se pasa por una racha de 
desdicha: él y ella tienen sus propias 
necesidades que atender y, si el cón­
yuge no las puede satisfacer, se sienten 
libres de buscar en otra parte a alguien 
que esté dispuesto a hacerlo.

Vulnerable e inseguro hasta la 
médula, el Adán contemporáneo re­
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chaza el experto diagnóstico que sen­
tenció: "No es bueno que el hombre 
esté solo" (Gén 2:18). Está demasiado 
obsesionado con su propio yo como 
para comprometer su libertad con eso 
de ser una sola carne.

Pero hay otra carga peor: no se le 
rinde cuentas a nadie. La idea de arbi­
trar entre diferentes versiones de la 
verdad, los propósitos de la vida, las 
prioridades y los compromisos puede 
parecer importante sólo y hasta que 
las verdades, los propósitos, las prio­
ridades y los compromisos de algún 
otro cancelan los tuyos sin posibilidad 
alguna de apelación; porque ninguno 
de los miembros de esta sociedad le 
tiene que rendir cuentas a nadie.

Incluso cuando una relación ilícita 
se encuentra en su apogeo, el increíble 
fardo de la soledad, la vulnerabilidad 
y la responsabilidad aterrorizan a la 
mente humana, y tal vez en forma es­
pecial la del pastor que está cometien­
do adulterio.

4. La sobrecarga sexual. Un elemen­
to profundo y permanente que sobre­
sale en medio de todo este desfasaje de 
subjetividades egocéntricas es el sexo. 
Carga con la tarea de ayudar a hom­
bres y mujeres para que se descubran y 
se desarrollen a sí mismos. Una gratifi­
cación sexual sin restricciones siempre 
ha sido una tentación irresistible pero, 
en la actualidad, es una norma sancio­
nada cultural mente.

En este contexto, la misma idea de 
traición se vacía de significado. Ma- 
thews y Hubbard describen esta situa­
ción de la siguiente manera: "Se sepa­
ra la sexualidad de la relación mutua; 
un acto sexual se puede separar de su 
contenido y de sus consecuencias: El 
sexo es sólo eso: sexo; es un caramelo 
emocional; es una manera de propor­
cionarse una dosis alta de la adrenali­
na que ya se encuentra en el cuerpo; es 
un consuelo: me ayuda a 'pasar la no­
che'. [...] La expresión sexual está bio­
lógicamente justificada; todo lo que a 
mi cuerpo le resulta agradable y grati­
ficante es moralmente aceptable".3

El problema es que el sexo sin res­

tricciones es adictivo; no libera. Un 
pastor recuperado confiesa: "Esto tiene 
que ver con la vida y la muerte. La úni­
ca manera en que yo podía vivir otro 
día era dedicándome a una relación 
sexual inapropiada. [...] Mi adicción 
destruía mi salud, mi matrimonio y 
mi carrera. Mi adicción me dio mu­
chos días terribles. También mantenía 
mi corazón latiendo fuertemente has­
ta que me recuperaba".4

5. Juguetes de reemplazo. Incapaces 
de encontrar soluciones adecuadas 
para sus problemas, los hombres y 
las mujeres posmodemos se aferran 
a los juguetes virtuales que les ofre­
ce nuestra sociedad de consumo: "La 
televisión les proporciona lo que es, 
en efecto, una comunidad virtual, en 
la que se puede entrar sin esfuerzo, ni 
compromiso ni riesgo, y de la que se 
puede salir sin que nadie nos eche de 
menos ni se sienta ofendido".5

Las comedias y las novelas televisi­
vas se comunican con nosotros, y nos 
hacen reír y llorar. Cuando no existe 
un amor profundo y una verdadera 
intimidad conyugal, los cibercafés en 
los que se puede "chatear", las páginas 
web interactivas y la pornografía que 
ofrece Internet ponen a nuestra dispo­
sición una comunidad virtual plagada 
de sexo, o algo que se le parezca.

Pero nada de esto puede propor­
cionar un amor profundo ni una ver­
dadera y satisfactoria intimidad. Soli­
tarios, inseguros y aficionados al yo, 
muchos hombres y mujeres optan por 
drogarse o algo más desesperado aún. 
Sin nada de qué aferrarse a la vida, la 
identidad humana se desintegra y se 
disipa.

No DE ESTE MUNDO
Sólo Dios dispone de los medios 

capaces de curar nuestros matrimo­
nios y mantenerlos a salvo en medio 
de una sociedad de individuos desco­
nectados entre sí.

1. Una comunidad integrada. Dios 
nos ha llamado a salir (1 Cor. 1:2), 
a constituir una congregación (Sant. 
2:2), una casa (1 Tim. 3:15) y un pue­

blo de su propiedad (Rom. 9:25, 26).6
¿En qué consiste nuestra tarea? En 

manifestar lo que el poder y la gracia 
salvadora de Jesús pueden hacer en fa­
vor de los hombres y las mujeres de 
hoy. Por amor al mundo Dios no esca­
timó ni a su Hijo ni a su iglesia como 
comunidad integrada; los colocó en 
este mundo a fin de que los individua­
listas centrados en sí mismos tuvieran 
la oportunidad de pertenecer, y de dos 
maneras diferentes.

Primero, interpersonalmente, tal 
como un órgano del cuerpo está uni­
do a los otros por medio de los vasos 
sanguíneos, los nervios, los tejidos co­
nectivos y los tendones. "Así nosotros, 
siendo muchos, somos un cuerpo en 
Cristo, y todos miembros los unos de los 
otros" (Rom. 12:4; la cursiva ha sido 
agregada). No puedo atender mis pro­
pios asuntos sin afectar los suyos, por­
que yo, como individuo, soy parte de 
sus asuntos.

Segundo, corporativamente. Cada 
miembro de iglesia pertenece a todo 
el cuerpo de Cristo. Mis palabras, mis 
contactos, mis fantasías lo afectan tan­
to a usted como a todo el cuerpo insti­
tucional. "Vosotros, pues, sois el cuer­
po de Cristo, y miembros cada uno" 
(1 Cor. 12:27). Lo que hago al amparo 
de la noche repercute sobre mi iglesia. 
Cómo trato a mi esposa o a la organis­
ta de la iglesia le concierne a la iglesia, 
pues ambos somos "miembros (de la 
iglesia de Cristo)".

La iglesia de hoy debe actuar con 
responsabilidad como una comuni­
dad integrada, a pesar de la incomo­
didad y la vehemente oposición de 
algunos miembros con mentalidad 
posmoderna.

2. Una comunidad disciplinada. Por 
causa de que estamos tan cerca los 
unos de los otros, alguien se va a sen­
tir afectado si yo caigo en la tentación, 
a menos que uno de los dos, o ambos, 
no seamos en realidad miembros de la 
iglesia. Ésta será el ámbito más seguro 
para la expresión de nuestra sexualidad 
y el desarrollo de nuestro matrimonio, 
siempre y cuando la voluntad de Dios, 
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Cuando Pablo tíos instó a no "con­

formamos" a este "siglo"(mundo), 

sino a "ser transformados", no se 

refería sólo al mundo que se en­

cuentra fuera de la iglesia. "Este 

mundo" faionj también está aden­

tro de ella. La cizaña siempre esta­

rá adentro, incluso a la hora de la 

siega. Pero, ¿acaso la cizaña debe 

constituir la norma?

y no nuestras propias necesidades, sea 
la guía de nuestra conducta; siempre 
y cuando tomemos en serio nuestra 
responsabilidad hacia los demás y 
hacia todo el cuerpo; siempre y cuan­
do estemos dispuestos a compartir de 
nosotros mismos tanto con nuestro 
cónyuge como con amigos del mismo 
sexo, de manera que podamos "perci­
bir" cuando algo nos afecta; siempre y 
cuando reaccionemos ante instancias 
provenientes de la Cabeza de la iglesia 
(Efe. 5:23) y no ante las "urgencias" 
que provienen del mundo que nos 
rodea o de las profundas tinieblas de 
nuestro ser. La iglesia sólo es una co­
munidad disciplinada cuando se apli­
ca un intenso ministerio preventivo 
antes de proceder a tomar medidas 
correctivas o redentoras.

3. Una comunidad constituida por 
gente de los dos sexos. Cuando ingre­
samos en la comunidad cristiana, 
lo hacemos con el bagaje de nuestra 
sexualidad. Por consiguiente, nuestras 
deficiencias, nuestros puntos fuertes, 
nuestros conceptos, nuestras reaccio­
nes y vulnerabilidades estarán marca­
dos por nuestra sexualidad. Esas idio­
sincrasias son un derecho que Dios 
nos ha concedido. Aquí no se trata de 
que se imponga la opinión de la ma­

yoría, ni tampoco depende de quién 
lleva las riendas del poder.

Mi iglesia puede ayudar a prevenir 
el adulterio cuando, como parte de su 
ministerio, proporciona una forma­
ción cristiana intensa y completa acer­
ca de la identidad sexual de cada cual 
y de sus relaciones respectivas, que 
incluya: (a) información acerca de 
nuestra propia sexualidad, y acerca de 
los mitos y los estereotipos que abun­
dan al respecto; (b) la oportunidad de 
aprender lo concerniente al otro sexo 
y sus características especiales; (c) una 
afirmación intensa y profunda de las 
enseñanzas de la Biblia relativas a una 
virilidad y una femineidad sanas, ca­
paz de contrarrestar las distorsiones 
comunes; (d) consejos previos al ma­
trimonio, adaptados a cada etapa de 
la vida. Dos o tres breves sesiones uno 
o dos meses antes de la boda son sólo 
una formalidad; no alcanza.

Los padres cristianos deben saber 
que los niños aprenden realmente lo 
que es un esposo, una esposa y el ma­
trimonio gracias a su diaria relación 
con sus progenitores. La iglesia tiene 
la prerrogativa de ejercer una influen­
cia positiva sobre el contenido de esas 
lecciones. Una instrucción intencio­
nal acerca del matrimonio, el sexo y 
la sexualidad es esencial durante la 
pubertad. Una iglesia segura promo­
verá el matrimonio y la vida de hogar, 
e instará "a tiempo y fuera de tiempo" 
(2 Tim. 4:2), tal y como lo hacen los 
medios masivos de comunicación, 
¡pero mucho mejor!

4. Una comunidad obediente. Si 
siguen las cosas tal como están, ten­
dremos cada vez más escándalos, y la 
gente tendrá cada vez menos motivos 
para unirse a la iglesia. Pero ésta ha 
sido llamada a ejecutar la voluntad de 
su Maestro.

Durante los seminarios acerca de 
"Ética y disciplina eclesiástica", a me­
nudo se me pregunta: "¿Cuándo fue 
la última vez que usted oyó hablar de 
que una iglesia estaba aplicando dis­
ciplina?" (¿Qué significa esto?: "Nadie 
lo hace; así que, ya no importa")

Las implicaciones de esta pregunta 
ciertamente son serias. En primer lu­
gar, se infiere que ninguna iglesia dis­
ciplina a sus miembros; aunque eso 
no es tan cierto; también indica que la 
microcultura interna e informal de la 
iglesia (su tradición) se ha constituido 
en norma. Significa que, en vista de 
que algunas iglesias son indiferentes 
al dolor y la desesperación de los que 
se encuentran en las garras del pecado, 
Dios también debe ser indiferente.

Cuando Pablo nos instó a no "con­
formarnos" a este "siglo"(mundo), 
sino a "ser transformados", no se re­
fería sólo al mundo que se encuen­
tra fuera de la iglesia. "Este mundo" 
(aion) también está adentro de ella. La 
cizaña siempre estará adentro, incluso 
a la hora de la siega. Pero, ¿acaso la 
cizaña debe constituir la norma?

Observe el cambio paradigmático 
que se observa en la manera de pensar 
que han adoptado algunos destacados 
pensadores. En nombre de la relevan­
cia, parten de la situación en el mun­
do a la que desean referirse. Sin darse 
cuenta tal vez, adoptan la mentalidad 
y las presuposiciones que conforman 
la cultura mundana circundante, y de 
esa manera transforman la teología y 
la convierten en algo acomodaticio e 
inofensivo.

Pero esa teología inofensiva corre 
el riesgo de ser ineficaz, también. La 
tradición profética de la Biblia nos en­
seña a partir de presuposiciones teoló- 
gico-bíblicas, y a partir de allí enfren­
tar los temas sociales con la Palabra 
de Dios, pero de manera culturalmen­
te sensible. Nuestras creencias y nues­
tra identidad deben desafiar la crítica 
y las presuposiciones posmodemas 
precisamente por causa de su relevan­
cia.7 Debemos confiar en la Palabra de 
Dios. Nuestra misión nunca carecerá 
de trascendencia si la llevamos a cabo 
de acuerdo con el paradigma de la 
hermenéutica bíblica.

5. Una comunidad capaz de transfor­
mar. La iglesia ha sido llamada para 
ser un instrumento transformador: la 
sal y la luz deben estar dentro de sus 
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muros antes de que pueda ejercer in­
fluencia sobre el mundo. Si queremos 
ser una comunidad capaz de garanti­
zar seguridad a nuestros matrimonios, 
debemos ser conocidos como la gente 
que invierte tiempo, energía, talentos 
y recursos para llevar a cabo la tarea.

El matrimonio cristiano no es per­
fecto porque un hombre y una mujer 
cristianos se unan en santo casamien­
to. Las bodas son sólo los comienzos. 
El matrimonio es el espacio en el que 
la gente que se está santificando se 
abre mutuamente, como en ningu­
na otra circunstancia, a otra persona 
que también "está loca por ti" y cuyo 
destino está íntimamente entrelazado 
con el tuyo.

Los esposos necesitan que la igle­
sia sea como su hogar. La sociedad 
está demasiado desarticulada. Dentro 
de la iglesia, sus tensiones, temores 
de enajenación, dudas, celos y tenta­
ciones son compartidos con hermanos y 
hermanas dignos de confianza que no van 
a descansar hasta que todos los problemas 
estén resueltos. La iglesia debe ser dife­
rente del mundo; y esto con toda in­
tención.

6. Una comunidad de extraños re­
sidentes. Pero esta iglesia diferente, 
¿existe en realidad? ¿Puede semejan­
te comunidad ver la luz alguna vez? 
¿Quién está dispuesto a sumergirse 
tan plenamente en los traumas de los 
demás? ¿Acaso no tenemos suficientes 
problemas propios?

Además, ¿quién esta dispuesto a 
permitir, después de todo, que otras 
personas se entrometan en sus asun­
tos privados? ¿Acaso estoy soñando? 
No; pero éste es el sueño de Jesús: 
quiere que su iglesia sea sin mancha, 
ni arruga ni cosa semejante.

Con este objetivo en vista, nos en­
vía a visitar a los miembros de nuestra 
comunidad que lamentan sus fracasos 
matrimoniales; que están aterroriza­
dos ante la idea de tener que compar­
tir sus terribles secretos, cuyos corazo­
nes son como los de un "extranjero 
indeseado" que a duras penas puede 
sobrevivir. Él está al tanto de quié­

nes son las víctimas de la infidelidad 
sexual, cuya capacidad de amar pro­
fundamente y confiar en sus cónyuges 
virtualmente ha desaparecido.

Algunos de ellos me han hecho 
preguntas angustiosas: "¿Vale la pena 
enamorarse de alguien y casarse, para 
vivir con el constante temor del di­
vorcio? Créame: yo sé lo que tuvieron 
que pasar mis padres. ¿Dónde puedo 
ir para liberarme de esta ansiedad, 
esta desconfianza de mí mismo y estas 
dudas en cuanto a mi matrimonio?" 
¿Qué respuesta podemos dar? ¿Adon­
de los enviamos? ¿Y adonde podemos 
enviar a un pastor y a su esposa?

7. Una comunidad con recursos espi­
rituales. Primero, tenemos que llevar 
a la gente a los pies de Jesús. Nadie 
puede calcular lo que puede lograr 
una íntima "caminata" con el Señor y 
la influencia directa que puede ejercer. 
Nadie lucha por nosotros como Mi­
guel, nuestro Príncipe (Dan. 10:21). 
Tenemos el honor de invitar a la gente 
a tener un contacto más íntimo con 
su iglesia; allí se puede relacionar con 
personas de todas las edades y todos 
los niveles de educación y de expe­
riencia.

Pablo era consciente de que la 
iglesia era rica en estos recursos, e 
instó a Timoteo y a Tito para que lo­
graran que todos los miembros de la 
iglesia se dedicaran a alguna forma de 
servicio (1 Tim. 3; 4; Tito 2:1-15; 3:1- 
11). Ese es el motivo de los dones es­
pirituales. Los seminarios dedicados a 
enriquecimiento de los matrimonios, 
por ejemplo, enseñan temas como la 
comunicación, la resolución de pro­
blemas y la compatibilidad sexual. 
Nuestros matrimonios deben perma­
necer en comunión con su hogar, que 
es la iglesia, el cuerpo de Cristo.

Pero, en el caso de un romance o 
de un adulterio, se necesitan mucho 
más otros recursos espirituales como la 
oración, el ayuno, la soledad, la me­
ditación en la Palabra de Dios, el per­
dón, la confesión y la adoración, con 
el fin de sobrevivir a semejante prue­
ba. Si esos hábitos no existen, seremos 

vulnerables y débiles, sin siquiera dar­
nos cuenta de ello.

En resumen, un matrimonio cris­
tiano, con sus características especia­
les, debe vivir "en el mundo" pero no 
debe ser "del mundo"; este mundo 
que promueve la satisfacción egoísta 
y el individualismo egocéntrico. La 
iglesia cristiana enfrenta el desafío de 
ser una comunidad capaz de brindarle 
apoyo adecuado a los matrimonios y 
los hogares piadosos.

"Hombres y mujeres pueden al­
canzar el ideal que Dios les señala, si 
aceptan la ayuda de Cristo. Lo que la 
sabiduría humana no lo puede lograr, 
la gracia de Dios lo hará en quienes se 
entreguen a él con amor y confianza. 
Su providencia puede unir los cora­
zones con lazos de origen celestial. El 
amor no será tan solo un intercambio 
de palabras dulces y aduladoras. El te­
lar del Cielo teje con urdimbre y trama 
más finas, pero más firmes que las de 
los telares de esta tierra. Su producto 
no es una tela endeble, sino un teji­
do capaz de resistir cualquier prueba, 
por dura que sea. Un corazón quedará 
unido al corazón con los áureos lazos 
de un amor perdurable"8 A
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Peter Landt

la 
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Médico y pastor orde¡ 
Es director asociado ú 
Ministerios de Salud c 
Asociación Ceneral di 
Adventistas del Séptii

(i/ el médica
Una receta para organizar un equipo ministerial eficaz.

/ T7 —enía 65 años. Décadas de- 
II dicadas al hábito de fumar le 
!\ habían producido un tumor en 

la laringe. Se le extirpó de la laringe, 
y quedó sin poder hablar. El amplifi­
cador de plástico que le pusimos sólo 
lograba traducir algunos ruidos gutu­
rales y sonidos ininteligibles. Pero el 
cáncer había hecho metástasis y, en su 
marcha inexorable, rodeó e invadió el 
esófago, de manera que el paciente no 

podía deglutir. Insertamos, entonces, 
un tubo de alimentación en el estóma­
go a través del abdomen, y tratamos 
de proporcionarle alimentación ade­
cuada.

A medida que pasaban los días, su 
deterioro físico era evidente; aumentó 
su necesidad de analgésicos, a pesar 
de lo cual los dolores parecían inven­
cibles. Cada mañana, yo me dirigía a 
la unidad de Terapia intensiva con la
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fatal esperanza de encontrar una cama 
vacía y un mensaje de parte de la guar­
dia de la noche indicando que el pa­
ciente había "fallecido en paz" Cada 
vez que transcurría un día, yo -un 
joven interno idealista y exuberante- 
comenzaba a darme cuenta de las li­
mitaciones de la medicina moderna.

Después de visitar a los pacientes 
cierto día, volví a la cama de ese pa­
ciente y abrí las cortinas. La mirada 
desesperada de mi paciente contaba 
con el apoyo de una serie de patéticos 
gruñidos. Le pregunté con dificultad 
"¿Hay algo que lo está molestando?"

Sus ojos azul acero se cubrieron 
de lágrimas mientras trataba de decir­
me que no estaba listo todavía para 
morir, y que no había logrado aún 
la victoria sobre la culpa y el temor. 
Compartí con él los sencillos pasos de 
la confesión, el perdón, la aceptación 
de Jesús como Salvador personal y la 
salvación, que es plena y gratuita. Llo­
ramos y oramos juntos.

Su dolor físico desapareció; se 
quedó dormido por primera vez en 
muchos días. Seis horas después, ha­
bía fallecido.

¿Qué necesitaba él realmente?
¿Qué necesitaba este paciente real­

mente! ¿Analgésicos? Sí. ¿Baño e higie­
ne? Por supuesto. ¿Nutrición? Claro 
que sí. Pero, más importante que todo 
eso, necesitaba paz interior y seguri­
dad espiritual.

En un reciente artículo en el Jour­
nal of the American College of Surgeons 
[Periódico de la Facultad Norteame­
ricana de Cirugía] se hacía referencia 
a la necesidad de personas capaces de 
empalizar con los pacientes termina­
les.1 Además de la terapia relacionada 
directamente con el diagnóstico, de­
bería prestarse cuidadosa atención a la 
escucha, la comprensión y la ayuda.

¿Están capacitados los médicos 
para manejar estos aspectos del cui­
dado íntegro de un paciente? Se ha 
sugerido, en forma incisiva, que "la 
empatia puede y debe ser el final y el 
comienzo de todos los que atienden 

pacientes terminales".2 En su lucha 
contra el reloj, la creciente carga so­
bre los pacientes y la mayor atención 
médica necesaria, ¿ayudan al médico? 
¿Hay algún patrón al respecto, algún 
ejemplo?

Por supuesto. "Solo el método 
de Cristo será el que dará éxito para 
llegar a la gente. El Salvador trataba 
con los hombres como quien deseaba 
hacerles bien. Les mostraba simpatía, 
atendía sus necesidades y se ganaba su 
confianza. Entonces les decía: 'Seguid­
me'".3

Los MÉDICOS Y LOS PASTORES DEBEN
TRABAJAR JUNTOS

Sin duda, los médicos solos pue­
den aplicar principios espirituales al 
intentar sanar y al aplicar terapéuticas; 
pero una labor combinada puede po­
tenciar ese ministerio cuando el médi­
co trabaja en íntima colaboración con 
el pastor.

La comisión bíblica implica un 
ministerio combinado. "Y estableció 
a doce, para que estuviesen con él, y 
para enviarlos a predicar, y que tu­
viesen autoridad para sanar enferme­
dades y para echar fuera demonios" 
(Mar. 3:14, 15). El ministerio combi­
nado también aparece en la frase de 
Lucas 9:2: "Y los envió a predicar el 
reino de Dios, y a sanar a los enfer­
mos".

¡Qué pronto nos absorbe la pro­
fundidad de las necesidades del mun­
do! Sucede que, en las profesiones 
dedicadas al auxilio del prójimo, es 
difícil limitar la cantidad de personas 
que se deben atender y, para el caso, 
la cantidad de pacientes que se deben 
ver.

Tenemos que estar en guardia con­
tra la trampa implícita en las adula­
ciones acerca de cuánto trabajamos 
o en creer que la gente sencillamente 
no puede prescindir de nuestros servi­
cios. Es importante que se nos aprecie, 
pero igualmente importante es que no 
mordamos el anzuelo del engrande­
cimiento de nuestro propio ego, que 
nos acercará cada vez más al vórtice 

del exceso de compromisos, a quemar 
la vela por las dos puntas y a terminar 
prestando un servicio ineficiente.

CÓMO PONER EN MARCHA ESTA COMBI­
NACIÓN: DOCTOR, PASTOR

Es importante poner en marcha 
combinaciones que funcionen, y 
una que ya ha sido probada es ésta: 
la del doctor junto con el pastor. Esta 
colaboración ejerce una tremenda in­
fluencia tanto dentro como fuera de la 
iglesia.

Esta combinación ha funcionado 
bien en el pasado, y el transcurso del 
tiempo lo ha confirmado; incluye in­
tervenciones e iniciativas relativas al 
estilo de vida.

Aspectos concretos que se pueden 
beneficiar gracias a la intervención de 
un médico dedicado son, por ejem­
plo, los programas para el control del 
peso y el manejo del estrés. Los planes 
para dejar de fumar disfrutan de ma­
yor credibilidad cuando participan en 
ellos profesionales de la salud.

Los médicos cristianos pueden 
participar en planes de educación y 
prevención relativos al consumo de 
alcohol, tabaco y drogas, y a menu­
do están equipados para hacerlo. Los 
médicos también pueden apoyar el 
ministerio en favor de las damas me­
diante la presentación de temas que 
tienen que ver con la salud femenina; 
los programas de cambio de dieta y 
eliminación de factores de riesgo se 
pueden ver muy favorecidos si partici­
pa en ellos un médico. Todas estas ini­
ciativas pueden ser benéficas no sólo 
para la iglesia sino para la comunidad 
también.

Al viajar por el oeste de los Estados 
Unidos, tuve la maravillosa experien­
cia de ver directamente cómo funcio­
nan varios de estos equipos de médi­
cos y pastores. Todos ellos compartían 
una característica muy evidente: un 
chispeante concepto de que formaban 
parte de un equipo y un celo sin reser­
vas por el servicio de Cristo.

Algunas conversiones a Cristo han 
sido fruto de esta combinación, y en 
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esos casos los pacientes han solicita­
do la intervención del pastor; no de 
cualquier pastor, sino del que estaba 
asociado con el médico. A menudo, 
esos intereses eternos se han desperta­
do como consecuencia de la oración 
elevada por el médico antes de una 
intervención quirúrgica, o porque el 
médico respondió amablemente a 
una llamada telefónica en horas de la 
madrugada.

Un ingrediente importante
Un ingrediente importante para 

el buen funcionamiento del equipo 
constituido por el médico y el pastor 
es que haya una amplia comunicación 
entre ambos.

El temario debe ser claro y los 
objetivos deben estar bien definidos. 
En estas circunstancias, los médicos 
y los pastores no se deben conside­
rar amenazas mutuas sino aliados. Al 
combinar y multiplicar sus talentos y 
habilidades, los resultados pueden ser 
asombrosos.

En las dos iglesias en las que he­
mos tenido el privilegio de servir, 
hemos formado un equipo, y hemos 
ejercido un ministerio combinado 
que ha producido bendiciones que 
sólo podemos atribuir a Dios. Hemos 
presenciado que ha habido desarrollo 
espiritual en la Escuela Sabática, las 
reuniones de oración y la asistencia a 
la iglesia.

En una iglesia, este ministerio 
combinado ha estado en funciona­
miento durante más de veinte años. 
Vimos un crecimiento sustancial en 
el número de miembros de la congre­
gación, como asimismo en la acepta­
ción de nuestra iglesia por parte de la 
comunidad. Una segunda iglesia se 
fundó en esa zona casi al mismo tiem­
po. El prejuicio había sido muy fuerte 
allí anteriormente; por quince años, 
el permiso para abrirla se rechazó en 
forma sistemática.

El ministerio combinado y la prác­
tica de la medicina cristiana ayudaron 
a quebrar el prejuicio. No sólo creció 
la iglesia, sino también la envergadura 

del equipo pastor-médico; ha habido 
una constante y consistente influencia 
cristiana en toda la comunidad. Esto 
resultó en invitaciones a predicar en 
iglesias de otras denominaciones, y 
consultas y oraciones con dirigentes 
locales y de la comunidad.

Hay otros aspectos importantes 
relacionados con el tema del equipo 
del pastor y el médico. Éste llega a de­
sempeñar un papel integral en la obra 
de ganar almas y hacer discípulos. Al 
mismo tiempo, se pueden mantener a 
raya las sutiles distracciones (y a veces 
no tan sutiles) de la intensa vida del 
consultorio.

Un factor importante relativo a 
una asistencia a la iglesia permanente 
y productiva es la conciencia de que 
ése es el lugar y de que usted es útil. 
Esto, a su vez, fomenta un renovado 
interés en el crecimiento espiritual 
personal; algo que necesitamos tanto 
los médicos como los pastores.

La necesidad de dirección espiritual 
PARA LOS PACIENTES TERMINALES

En su artículo titulado "Las nece­
sidades espirituales de los pacientes 
moribundos", Daniel Hinshaw des­
cribe la renovada necesidad que la 
gente siente y expresa cuando se tra­
ta de reclamar y reafirmar los valores 
espirituales en presencia de la muerte. 
A continuación, alude con elegancia 
a los diversos aspectos de las necesi­
dades espirituales del paciente mori­
bundo y de sus familiares. Es necesa­
rio que conozcamos los sufrimientos 
psíquicos y espirituales con el fin de 
poder aliviarlos.

Al hacerlo, Hinshaw afirma que 
una de las herramientas eficaces con­
siste en disponer de una especie de 
historia clínica pero espiritual, que 
incluya preguntas como ésta: "¿Tie­
ne usted fe en Dios?" Sigue diciendo 
que un aspecto central de este plan 
es manifestar respeto por los valores 
del paciente, por su autonomía y su 
vulnerabilidad, y conviene derivarlos 
a los capellanes o a los directores es­
pirituales cuando corresponda y con 

el consentimiento del paciente. Tal 
vez, el principio más importante para 
el encargado de esto es que se conoz­
ca a sí mismo (o a sí misma). "Usted 
no puede ayudar espiritualmente a un 
paciente si no es capaz de ayudarse a 
sí mismo".* 1 2 3 4

Referencias
1 Daniel B. Hinshaw, “The Spiritual Needs of 

the Dying Patient* ¡Las necesidades espirituales del 
paciente terminal], Journal of the American College of 
Surgeons ¡Periódico de la Facultad Norteamericana 
de Cirugía}, 195, N° 4 (octubre de 2002), pp. 565- 
568.

2 Ibíd.
3 Elena G. de White, El ministerio de curación 

(Buenos Aires: ACES, 1975), p. 102.
* Hinshaw, Ibíd.
5 Hinshaw, Medical Ministry [Ministerio médi­

co} (Nampa, Idaho: Pacific Press Pub. Assn., 1932), 
p. 131.

El cuidado de un paciente terminal 
se puede potenciar si existe una cola­
boración apropiada y sensible entre 
el médico y el pastor. Los pronósticos 
pueden cruzarse con las expectativas, 
y la colaboración entre el pastor y el 
médico puede facilitar el complejo 
proceso que enfrenta un paciente ter­
minal.

El pastor está equipado como na­
die para atender los aspectos espiri­
tuales del paciente y los miembros de 
su familia, y esto ciertamente garanti­
za el éxito de cara a la eternidad.

No me cabe duda de que un minis­
terio combinado es eficaz. Después de 
todo, sus orígenes son la inspiración 
divina y el ejemplo. ¿Lo aplicaremos 
más ampliamente y con entusiasmo?

"La obra misionera médica ha sido 
diseñada por Dios mismo [...]. Los 
que colaboran con Dios en el esfuer­
zo de salvar, trabajando como Cristo 
trabajaba, tendrán pleno éxito"5

Como pastor, ¿por qué no compar­
te este artículo con su médico amigo; 
y si es médico, con su pastor amigo?; 
y vea el horizonte que abrirá esto para 
ambos? A
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Rodrigo P. Silva

Profesor en el Centro Uni­
versitario Adventista de Sao 
Paulo, Engenheiro Coelho, 
Sao Paulo, Rep. del Brasil.

fiel inerdadera
La Laodicea profética, que pronto se encontrará con su Dios, tiene mucho 

que aprender de la Laodicea antigua.

a carta de Cristo a la Iglesia de 
Laodicea es uno de los textos 
más importantes para la iglesia 

remanente. Aunque su mensaje sea 
una "denuncia sorprendente",1 tam­
bién contiene una amorosa invitación 
de parte del que se denomina a sí mis­
mo como "Testigo fiel y verdadero" 
Considerando que esta "advertencia a 
la última iglesia [...] debe ser para to­
dos los que pretenden ser cristianos",2 
entendemos que el estudio de Apoca­
lipsis 3:14 al 22 nunca desaparecerá de 
nuestros púlpitos. Es nuestro deber, al 
anunciar la Palabra de Dios a la gente, 
ser más que portadores de un mensaje 
pleno de significado para nosotros: de­
bemos reflejar la luz del Cielo y brillar 
para gloria de Dios.

Tomando en cuenta la importancia 
del tema, desarrollaremos en este artí­
culo los aspectos históricos y arqueo­
lógicos de la Laodicea antigua, con el 
objetivo de tratar de comprender por 
qué razón se la escogió a fin de compa­
rarla con la iglesia de hoy.

La fundación de la ciudad
Laodicea es el nombre de, por lo 

menos, ocho ciudades fundadas o 
restauradas durante los tres últimos 
siglos antes de Cristo. Varias de ellas 
recibieron ese nombre en homenaje a 

Laodicea, la esposa de Antíoco II Theos 
y madre de Seleuco II, de la dinastía 
de los seléucidas de Siria, que en ese 
entonces dominaban esa región. Hasta 
la actual Beirut recibió el nombre de 
"Laodicea cananea". En la India, se en­
cuentran las ruinas de una ciudad con 
ese mismo nombre. Pero la Laodicea 
del Apocalipsis es la ciudad del Asia 
Menor que existió primero como una 
aldea, desde la época de los heteos, 
unos dos mil años antes de Cristo.

De acuerdo con Plinio, historiador 
y político del primer siglo, esa Laodi­
cea se llamó originalmente Dióspolis 
y Rhoas.3 Este último nombre es difícil 
de entender, y podría pertenecer a al­
gún idioma de la región de Anatolia. 
El primero significa "Ciudad de dios", 
una referencia a Zeus o Júpiter, la prin­
cipal divinidad del lugar. El cambio de 
nombre debe de haber causado po­
lémica entre los habitantes. Primera­
mente, porque la región había caído en 
manos de los seléucidas, que pasaron a 
dominarla, y además, porque Laodicea 
no gozaba de la simpatía de la gente. 
Por otra parte, eso podría significar 
el reemplazo gradual de su divinidad 
local en favor de Antíoco II Theos, el 
nuevo rey, cuyo nombre contenía un 
juego de palabras, porque podía signi­
ficar "Alguien que se opone a Dios" o

"El Dios opositor"
Es curioso notar que las acciones 

de trece de los reyes seléucidas que 
recibieron el nombre de Antíoco [anti 
= contra) siguen muy de cerca las ac­
titudes atribuidas al futuro anticristo, 
a quien Pablo presenta como el que 
"se levanta contra todo lo que se llama 
Dios o es objeto de culto; tanto que 
se sienta en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios" (2 
Tes. 2:4). Por lo tanto, la ciudad, que 
se llamaba originalmente "Ciudad de 
dios", pasó a ser la "metrópolis de 
Laodice", es decir, Laodicea. Ese cam­
bio significó que en ese lugar se había 
producido una fuerte secularización, 
a pesar de la aparente religiosidad 
que manifestaban sus monedas con 
la figura de Zeus con un águila en la 
mano derecha. El resultado inmediato 
fue que Laodicea se convirtió, en poco 
tiempo, en un centro de producción de 
"filósofos escépticos" que, inspirados 
en las ideas de Gorgias, dudaban de la 
existencia de Dios y de los valores de la 
religión.

Esa nueva actitud secularizada se 
evidencia principalmente al comparar 
las características de la medicina que se 
ejercía en Laodicea con la que se prac­
ticaba en Pérgamo. Esta última conser­
vaba todavía con mucha fuerza el vín­
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culo entre la ciencia y la religión que, 
aunque se trataba de paganismo, era 
propio de la mentalidad de la época. 
En cambio, la medicina en Laodicea 
estaba totalmente secularizada, y toda 
alusión a lo sagrado se reservaba para 
los templos.

Dictadura o seducción
A ningún pueblo le agrada un inva­

sor extranjero. Por eso, Antíoco enfren­
tó oposición al comienzo de su gobier­
no. Pero pronto cambió el ambiente 
hostil, cuando la ciudad prosperó bajo 
el gobierno seléucida. Para hacer jus­
ticia al nombre de la Reina, la nueva 
Laodicea tenía que ser una metrópo­
lis de aspecto ejemplar, con edificios 
hermosos y de refinada arquitectura. 
Eso impresionó a sus moradores, acos­
tumbrados a la sencillez. Estrabón, un 
historiador y geógrafo griego del siglo 
II a.C., afirmó que la ciudad no tenía 
ninguna importancia antes de Antíoco 
II; pero, con la administración seléuci­
da las cosas cambiaron, y Laodicea lle­
gó a ser muy rica, una de las ciudades 
más famosas de Anatolia.

A partir de entonces, el antiguo ene­
migo se transformó de tirano en bene­
factor. Sus mejoras sedujeron al pueblo, 
que empezó a gozar de tranquilidad, y 
a manifestar admiración y orgullo por 
su nueva condición. El progreso, en este 
caso, le habría costado al pueblo gran 
porcentaje de su antiguo apego a la 
religión o, por lo menos, de su interés 
por lo religioso. Un detalle que llama 
la atención es que, hasta hoy, ningún 
arqueólogo ha logrado encontrar el fa­
moso templo de Zeus, el principal edifi­
cio de la época anterior a los seléucidas, 
en lo que la ciudad todavía se llamaba 
Dióspolis. Una explicación sería que el 
templo se convirtió en edificio público 
debido al gradual desinterés de la po­
blación por el antiguo culto, o tal vez 
haya sido reducido a un pequeño san­
tuario, como los numerosos que hasta 
ahora se han desenterrado en ese sitio 
arqueológico.

No importa cómo haya sido, el he­
cho es que no existen adoradores neu­

Apocalipsis

tros. Independientemente del medio, 
la cultura, la edad o la posición social, 
todo individuo nace y crece con la ne­
cesidad inherente de adorar a algo o a 
alguien. Nadie saca a Cristo del trono 
del alma para dejarlo vacío; se invitará 
a un usurpador para que lo ocupe. Así 
nace la idolatría.

La palabra Laodicea deriva de dos 
vocablos griegos: Laós y dikáios, que 
significan respectivamente "pueblo" 
y "juicio". Hemos oído decir muchas 
veces que la traducción más adecuada 
del término sería "el juicio del pueblo", 
una clara alusión al juicio investigador 
iniciado en el cielo en coincidencia 
con el comienzo de la última etapa del 
cristianismo, simbolizada por la últi­
ma iglesia de Apocalipsis 3. Esa inter­
pretación es correcta, y está de acuerdo 
con el griego. Existe, sin embargo, otra 
posibilidad etimológica que pone el 
acento en otra denotación. Laodicea 
también se puede traducir como "el 
pueblo que juzga". Esto significa que el 
ser humano toma las riendas del juicio 
en lugar de Dios, y pasa sin previo avi­
so alguno a legislar respecto del bien y 
del mal: la voluntad del hombre se en­
frenta a la de Dios. Aquél ya no se pre­
ocupa en saber qué piensa Dios, sino 
lo que le conviene a la gente según la 
opinión de la mayoría.

Esta peligrosa manera de actuar es 
típica de nuestro tiempo: obrar como 
si supiéramos mejor que Dios lo que 
es correcto y lo que no lo es para nues­
tra vida y para la de la iglesia. En la 
apostasía laodicense, ya no es la Pala­
bra de Dios la norma que rige y orienta 
al creyente, sino la experiencia, el buen 
sentido, la lógica social, económica o 
empresarial; es la voluntad popular. 
Es la religión del vox populi, vox Dei |la 
voz del pueblo es la voz de Dios]. El 
consejo que se le da a Laodicea pone 
de manifiesto que la voz del pueblo 
fue muchas veces la voz de su propia 
ignorancia, que minimizaba y soslaya­
ba la gravedad de los pecados mientras 
trataba de conservar una apariencia de 
cristianismo.

Pero eso no significó el fin de la re­
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ligiosidad; perdura una forma aparen­
temente piadosa de adoración. Pocos 
cristianos reconocen sus errores sobre 
la base de sus propios conceptos. Mu­
chos ponen en labios de Dios las reglas 
creadas por su propia estrechez mental. 
Leen el Génesis al revés, y proponen 
que hagamos a Dios a nuestra imagen, 
conforma a nuestra semejanza, a nues­
tros deseos, actitudes y conceptos.

Una ciudad de contrastes
Al desarrollarse, Laodicea se con­

virtió en una importante metrópoli 
del Asia Menor. Sus ruinas, desenterra­
das por arqueólogos franceses, italia­
nos y turcos, se pueden ver hoy en un 
parque que se ubica a seis kilómetros 
de la moderna ciudad de Denizil, en 
Turquía. Todavía hay mucho por des­
cubrir, pero los hallazgos efectuados 
ayudan en alto grado a reconstruir la 
historia de ese lugar. Algunas porcio­
nes de los antiguos muros revelan que 
tenía cuatro puertas, que nos recuer­
dan las de la Nueva Jerusalén, mencio­
nada en el Apocalipsis. La puerta siria, 
al este, es la que está mejor preservada. 
Además, todavía se pueden ver dos in­
mensos teatros (uno de ellos con capa­
cidad para 20 mil personas), un esta­
dio olímpico con casi 350 mil metros 
de extensión, dos templos, tres casas 
de baño, dos fuentes, conocidas como 
"ninfeos" (en homenaje a las ninfas), y 
un gimnasio, entre otras ruinas.

En el tiempo de Juan, Laodicea era 
una ciudad de Frigia, construida sobre 
una colina, cerca de la confluencia del 
río Lico con el valle de Meandro. La re­
gión era muy fértil, lo que daba a los 
laodicenses una condición privilegia­
da. Estaba solo a 80 kilómetros de Fi- 
ladelfia ya 160 de Éfeso. Seis caminos 
la cruzaban, lo que hacía de ella un 
centro importante de rutas comercia­
les. Eso la transformaba en una especie 
de aduana, que controlaba las merca­
derías que circulaban y que cobraba 
peajes. Parte de esos tributos quedaba 
en la ciudad y se lo usaba en el desa­
rrollo de su planta urbana.

No es extraño que Laodicea haya 
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sido considerada la ciudad más rica y 
sobresaliente de la región. Era el cen­
tro financiero más importante del Asia 
Menor, especializado en la compra y 
la venta de oro y en el manejo de mo­
nedas extranjeras. En la época de la 
Roma imperial los países dominados 
tenían sus propias monedas locales, y 
sólo podían comerciar con el exterior 
si cambiaban sus monedas por las de 
Roma. Laodicea, por eso mismo, re­
cibía mucho dinero del Imperio a fin 
de disponer de suficiente capital para 
hacer frente a un constante cambio de 
moneda.

En el centro de la ciudad, funciona­
ba una de las más importantes escue­
las de medicina del mundo antiguo. 
Su fama se basaba, principalmente, en 
el arte de curar los ojos por medio de 
un colirio que se preparaba con sulfa­
to de aluminio, muy abundante en la 
región. Gente proveniente de todo el 
Imperio acudía a consultar a sus oftal­
mólogos. Por otra parte, la industria 
textil de Laodicea era una buena fuen­
te de entradas, ya que allí se producían 
tejidos finos y se los exportaba. La 
más alta sociedad imperial codiciaba 
las telas de Laodicea. El precio de esos 
tejidos era sencillamente escandaloso. 
Una lana fina, obtenida mediante la 
crianza de un raro carnero negro, ubi­
caba la industria textil de Laodicea en­
tre las más importantes de mundo.

La banca, el colirio y las telas de 
Laodicea contrastan con su realidad 
espiritual de "pobre, ciega y desnuda", 
que aparece expuesta en el Apocalip­
sis. Su condición financiera le brinda­
ba suficiente seguridad como para de­
clarar con arrogancia que no le faltaba 
nada. Pero su apariencia externa no 
condecía con su realidad interior.

Con el fin de la República Romana 
y el comienzo de la Roma Imperial, 
Laodicea aumentó su prestigio y se 
convirtió en una de las dos ciudades 
más importantes del Asia Menor. Bas­
ta recordar que Hiero, uno de sus ciu­
dadanos más ricos, resolvió adornar 
por cuenta propia toda la ciudad, y eso 
fue sólo "un pequeño presente" dado 

con el beneplácito de la ciudad. Zeno 
y su hijo, Palemo, fueron algunos de 
los invitados personales del Empera­
dor para ser reyes de Patus, Armenia y 
Tracia.

El famoso orador y político Cice­
rón visitó Laodicea en torno del año 
60 a.C. y, aunque descubrió algunos 
problemas legales, ello no impidió 
que la ciudad fuera el centro de la Con­
vención de Kybira (algo equivalente a 
Ginebra, en su relación con las Nacio­
nes Unidas en la actualidad). Por fin, 
en el año 129 d.C., el mismo empera­
dor Adriano se interesó en conocer la 
ciudad y se quedó por un tiempo allí, 
despachando desde Laodicea los ofi­
cios y los documentos para la capital 
y el resto del Imperio.

Hoy, la iglesia remanente también 
dispone de un buen nivel de reconoci­
miento por parte de los gobiernos se­
culares. Entre sus miembros, hay gente 
de altísimo nivel cultural y económi­
co. Empresarios, doctores y políticos 
comparten los bancos de muchos tem­
plos adventistas, y oyen sermones que 
se refieren al inminente regreso de Je­
sús. Esto es bueno, porque indica que 
el evangelio sigue alcanzando a todos 
los niveles sociales. Pero, ese ascenso 
social del adventismo, ¿se correspon­
de con la preparación necesaria para 
salir al encuentro con el Señor?

Se le atribuye a Juan Huss una con­
versación con un viejo amigo, mien­
tras contemplaban las maravillosas 
catedrales europeas, delante de una 
de las cuales él habría dicho: "Hoy, la 
iglesia ya no necesita decir, como Juan 
y Pedro en Hechos 3:1 al 10: 'no ten­
go plata ni oro', porque lo tiene. Pero 
tampoco puede decir:'En el nombre 
de Jesús, levántate y anda'".

La apariencia destituida de verda­
dera esencia le produce náuseas a Jesu­
cristo. Al leer esto, los destinatarios del 
mensaje de Apocalipsis recibirían, por 
cierto, una vivida descripción de los 
muchos grifos que formaban parte de 
los adornos de la ciudad. Eran obras 
de arte esculpidas en el mejor estilo 
grecorromano; pero el incauto sedien­

to que quisiera beber de sus aguas se 
sorprendería por su mal sabor.

La región era rica en sales minera­
les -las mismas que le permitían fa­
bricar su famoso colirio pero que tam­
bién contaminaban las napas de los 
que provenía el agua que consumían 
los habitantes de la ciudad-, de mane­
ra que muchas de sus fuentes eran sa­
lobres. Además, el valle formaba parte 
de una región volcánica que entibiaba 
las aguas, de manera que eran impro­
pias para el consumo. El municipio 
local gastaba mucho dinero tratando 
de conseguir agua potable para las re­
sidencias. Los grifos seguían vertiendo 
un agua aparentemente cristalina... 
pero tibia y salada.

Caos y orgullo
Hay dos clases de ateísmo que se 

disputan su lugar en las actitudes hu­
manas. A uno se lo llama "ateísmo 
teórico": asegura que Dios no existe, e 
invita a todo el mundo a abandonar 
alguna noción de lo sagrado. El otro 
es el "ateísmo práctico", que cree en 
Dios, pero vive como si no existiera. 
El orgullo espiritual es el primer sínto­
ma del ateísmo práctico. No necesita 
nada; está convencido de sus actitu­
des. Cree que el mero hecho de que su 
nombre esté inscrito en los libros de la 
iglesia basta para que también lo esté 
en el libro del cielo. Para éstos, Elena 
de White escribió que "ser cristiano 
no es meramente llevar el nombre de 
Cristo, sino tener la mente de Cristo, 
someterse a la voluntad de Dios en to­
das las cosas".4

Con el fin de intentar salvar al cre­
yente del orgullo espiritual y de amol­
darse al error, Cristo dice que repren­
de y castiga a todos los que ama. Esa 
reprensión puede venir en forma de 
advertencias proféticas o hasta de un 
colapso, que lleve a la mente a acor­
darse de Dios.

Situada en una zona sísmica, Lao­
dicea sufrió muchos terremotos que 
causaron gran destrucción. Durante el 
reinado de Augusto, un fuerte temblor 
destruyó varios edificios, que fueron 
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reconstruidos con la ayuda del Impe­
rio. En el año 17 d.C., nuevamente 
sufrió un terremoto y fue reconstruida 
por Tiberio. Pero, cuando la ciudad 
fue arrasada por el más terrible terre­
moto de su historia en el año 60 d.C., 
rechazó toda ayuda imperial, alegan­
do que eso sería una humillación para 
sus ricos ciudadanos. Su orgullo había 
llegado a los límites de la ridiculez.

Algunos historiadores, como Es- 
trabón y Tácito, afirman que Laodicea 
no sólo rechazó la ayuda imperial, 
sino también trató de reconstruir la 
ciudad con sus propios recursos. Uno 
de sus moradores, llamado Nicostra- 
tus, aseguró que él tenía suficiente 
dinero como para reconstruir el Esta­
dio Olímpico. Cuando el enviado de 
Roma llegó para verificar los estragos 
y agilizar el envío de la remesa de 
fondos, los orgullosos ciudadanos re­
chazaron su visita y le sugirieron que 
prosiguiera su viaje para buscar otra 
población que estuviera más necesita­
da que ellos. Este episodio repercutió 
negativamente, y cuarenta años des­
pués se seguía recordando ese orgullo 
y esa arrogancia.

Curiosamente, en ese tiempo, bue­
na parte de la población de Laodicea 
estaba constituida por judíos, muchos 
de ellos convertidos al cristianismo. El 
sector judío de la ciudad contaba con 
entre siete y once mil habitantes. Hay 
quienes creen que los judíos influyen­
tes que vivían en la ciudad fomenta­
ron esa actitud arrogante frente al de­
sastre. No importa cómo haya sido en 
realidad, los destinatarios de la carta 
apostólica estaban bien familiarizados 
con la historia de ese absurdo rechazo, 
y se acordaron de ello cuando leyeron 
la advertencia de Cristo para que ese 
error no se repitiera en la iglesia cris­
tiana local.

Esperanza
Después de un largo tiempo de 

prosperidad y de continuos terremo­
tos, Laodicea al fin cayó en manos de 
los turcos y dejó de pertenecer a Siria. 
En cuanto a la iglesia que había allí, 

Apocalipsis

algunos de sus miembros, al parecer, 
entendieron el mensaje de Cristo y 
siguieron su consejo. Le compraron 
colirio, oro afinado en fuego y las 
vestiduras espirituales que les faltaba. 
Setenta años después de la advertencia 
escrita por Juan, el obispo de esa igle­
sia perdió la vida por no querer com­
prometer su fe. Estaba en el territorio 
de Laodicea, pero no consustanciado 
con su condición. Su martirio nos da la 
seguridad de que Dios siempre tendrá 
un remanente: son millares los Elias 
que no se arrodillan delante de Baal.

En el año 363 d.C., se eligió a 
Laodicea para que fuera la sede de un 
importante concilio de la iglesia. Se 
desenterraron los restos de un templo 
bizantino en el sur de la ciudad, cerca 
de una calle con muchas columnas, 
lo que indica que existía una fuerte 
presencia cristiana en la región. Sus 
ruinas ponen de manifiesto que su en­
trada principal estaba orientada hacia 
el este, como si estuviera esperando la 
aparición de la pequeña nube blanca 
que anunciará la venida del Señor. Eso 
pareciera indicar que muchos enten­
dieron allí el mensaje de Apocalipsis, 
y Dios puede, de la misma manera, 
bendecir hoy a su pueblo.

¿Qué podemos decir acerca del 
futuro? Hay esperanza para la Laodi­
cea espiritual de los últimos días? "El 
consejo del Testigo fiel y verdadero no 
presenta a los tibios como si estuvie­
ran en una condición desesperada. 
Todavía hay posibilidades de remediar 
la situación, y el mensaje a la Iglesia 
de Laodicea está lleno de palabras de 
ánimo".* 2 * * 5

Referencias
’ Elena G. de White, Joyas de los testimonios (Bue­

nos Aires: ACES, 1970), t. 1, p. 327.
2, Testimonies, t. 8, p. 77.
'Natvralis Historiae, Líber V, p. 108.
* Elena G. de White, A fin de conocerle (Medi­

taciones matinales de 1965) (Buenos Aires: ACES, 
1964), p. 176.

s------------------1 Review and Herald (28 de agosto
de 1894).

Esa esperanza aparece en forma di­
námica en los mensajes a las seis igle­
sias que preceden a la última:

Éfeso: "Si no te hubieres arrepenti­
do [...] vendré a ti" (2:5).

Esmirna: "Sé fiel hasta la muer­
te, y yo te daré la corona de la vida" 
(2:10).

Pérgamo: "Por tanto, arrepiéntete, 
pues si no, vendré a ti pronto" (2.16).

Tiatira: "Pero lo que tenéis, retene­
dlo hasta que yo venga" (2:25).

Ministerio Adventista

Sardis: "Si no velas, vendré sobre ti 
como ladrón, y no sabrás a que hora 
vendré sobre ti" (3:3).

Filadelfia: "Yo vengo pronto" 
(3:11).

Laodicea: "He aquí, yo estoy a la 
puerta y llamo" (3:20).

En el mensaje a Laodicea, el anun­
cio de la inminente llegada está re­
emplazado por el de alguien que ya 
llegó y que está junto a la puerta, es­
perando que le franqueen la entrada. 
A diferencia de Occidente, en Orien­
te, cuando alguien llega, se anuncia: 
cuando se llama a la puerta, se trata 
de emergencias o crisis que necesitan 
una atención inmediata. Un amigo 
que visitaba a alguien cordialmente, 
sin apuro, se anunciaba; entonces, el 
anfitrión reconocía su voz y lo invita­
ba a entrar. Pero, en caso de urgencia, 
como la llegada de un ejército enemi­
go o una tempestad, no había tiempo 
para anunciarse y entonces se emplea­
ba el método de golpear fuertemente 
la puerta, para indicar que el asunto 
era serio.

Si estamos al tanto de esto, com­
prenderemos que Jesús no está gol­
peando aquí la puerta con toda calma, 
como si se tratara de una visita regular. 
Está llamando con fuerza; y eso quiere 
decir que el asunto es de suma urgen­
cia. El tiempo se acaba, y el momento 
de aceptar la salvación es AHORA. La 
urgencia de los acontecimientos y la 
voluntad divina de salvar a los hom­
bres explica el gesto de Cristo, que si­
gue llamando a la puerta de nuestro 
corazón para que le abramos y le con­
cedamos entrada. A
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Cóma alcanzar

L Albert Mathewson

Especialista en salud mental y psiquia- 
' . Trabaja en el Instituto de Salud 

keshore en Knoxville, Tennes-

Durante toda mi vida adulta he visto luchar a la iglesia 
para alcanzar a los jóvenes. No creo que hayamos 
encontrado todavía la senda que conduce a ello.

ace poco, asistí a una reunión 
cristiana. Como he trabajado 
en favor de los jóvenes una 

buena parte de mi vida, me interesaba 
saber que planes se estaban trazando 
en este sentido, y por eso asistí a esa 
reunión de jovenes con mi hijo de 15 
años, para ver que pasaba.

Vi una presentación en multime­
dia, cuyo tema era una sincera entre­
vista con el presidente de la Asocia­
ción, que respondió a una serie de 
preguntas relacionadas con los adoles­
centes, y lo hizo en forma encantadora 
v con admirable sencillez.

I.o que siguió me dejo abrumado.

Varios jóvenes dirigieron el servicio de 
canto. Tocaban guitarras eléctricas, y 
usaban un teclado y una batería con 
tambores. Cuando terminó el segundo 
himno, varios de los jóvenes estaban 
bailando en los pasillos... y yo estaba 
absolutamente confundido.

Más asombroso aún fue lo que se 
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filtró en mi mente mientras miraba y 
escuchaba. Por años me había ganado 
la reputación de ser un adventista libe­
ral. No hace tanto tiempo, yo dirigía 
los cantos guitarra en mano, mientras 
que otros directores lo hacían en for­
ma más "discreta". Por eso, me sor­
prendí cuando estos pensamientos se 
deslizaron en mi mente.

a iuieátivx\jóvellees
"Esas mismas cosas que habéis ex­

plicado que ocurrían en Indiana, el 
Señor me ha mostrado que volverían a 
ocurrir justamente antes de la termina­
ción del tiempo de gracia. Se manifes­
tará toda clase de cosas extrañas. Ha­
brá vocerío acompañado de tambores, 
música y danza. El juicio de algunos 
seres racionales quedará confundido 
de tal manera, que no podrán confiar 
en él para realizar decisiones correctas. 
Y a esto consideran como la actuación 
del Espíritu Santo" (Mensajes selectos, t. 
2, p. 41).

Decidí asumir el incidente de la 
mejor manera posible y, sin valor para 
enfrentar en forma directa a los diri­
gentes, llegué a la conclusión de que la 
Asociación había invitado a ese grupo 
en un intento de "alcanzar a los jóve­
nes" Por años he trabajado con gente 
honesta, preocupada porque, con la 
televisión y las películas, los juegos 
electrónicos e Internet, los jóvenes ya 
no se pueden satisfacer con la "chatu- 
ra" de las reuniones religiosas.

Ahora temo, sin embargo, que 
nuestros intentos de "adaptarnos" a la 
cultura moderna solo van a servir para 
producir "cristianos nominales".

Etapas de crecimiento
Antes de los 5 ó 6 años, los chicos 

están ansiosos por saber que Jesús los 
ama, y ellos lo aman a su vez. Pero 
demasiado a menudo algo sucede: la 
misma gente que siendo pequeños les 
gustaba pasar al frente y que les con­
taran historias religiosas para niños, 

aparecen ahora en la última fila de 
bancos de la iglesia, en mangas de ca­
misa, sin corbata y con la mente muy 
lejos del servicio religioso.

Muchos adolescentes no están se­
guros de sus sentimientos hacia Dios, 
pero siguen preguntándose si el Señor 
podría amar a alguien como ellos. 
Creo que la clave para conservar a 

nuestros jóvenes y recuperar a los que 
se han ido consiste en traducir la segu­
ridad de su condición ante Dios a un 
idioma que ellos puedan oír y enten­
der.

El problema que yo tengo con el 
programa de los jóvenes no son los 
tambores ni el ritmo de la música. 
En efecto, si ustedes leen cuidadosa­
mente la cita de Elena de White que 
aparece más arriba, notarán que ella 
no está condenando directamente los 
tambores; lo que más le preocupaba, 
en cambio, era que lo que estaba pa­
sando allí, hecho en nombre de Dios, 
estaba confundiendo el sentido racio­
nal de algunos.

Cuando pienso cuidadosamente 
en esto, tengo que llegar a la conclu­
sión de que, en nuestros esfuerzos por 
llevar a otros a Cristo, debemos tener 
cuidado de no introducir nada que 
confunda o debilite los sentidos de la 
gente a la que estamos sirviendo. No 
nos podemos permitir pasar por alto 
ni explotar el componente racional de 
los individuos; al contrario, debemos 
recurrir a ese factor crucial de la con­
ciencia humana, de tal manera que la 
gente entienda que ser cristiano impli­
ca una decisión consciente y racional.

Tenemos que integrar cuidadosa 
e intencionalmente, en nuestros mé­
todos de evangelización, lo que los 
expertos en pedagogía infantil han 
aprendido acerca del desarrollo del 
conocimiento, para aplicarlo especial­
mente a nuestros hijos.

Jean Piaget identifica cuatro etapas 

en el desarrollo cognitivo: el periodo 
de desarrollo sensorial y motriz (des­
de el nacimiento hasta los 2 años); el 
de pensamiento preoperacional (des­
de los 2 hasta los 6 ó 7 años); y el de 
las operaciones concretas (desde los 6 
ó 7 hasta los 11 ó 12); el de las ope­
raciones formales (desde los 11 ó 12 
hasta la edad adulta). Quisiera con­
centrarme en las últimas dos.

Demasiado y muy pronto
En muchas iglesias, se intenta al­

canzar a los niños cuando están en el 
período de las operaciones concretas. 
Algunos dicen que, si no ganamos a 
nuestros hijos ni los bautizamos antes 
de los 10 u 11 años, lo más probable 
es que los perdamos. Pero a esa edad o 
en esa etapa, si bien es cierto que están 
capacitados para entender y repetir la 
doctrina religiosa, todavía no pueden 
resolver problemas abstractos ni abar­
car todas las conclusiones lógicamente 
posibles derivados de una causalidad. 
En otras palabras, estamos tratando de 
alcanzarlos cuando todavía no conclu­
yeron su proceso de racionalización 
psíquica.

Sólo cuando los niños llegan a la 
etapa de las operaciones formales son 
capaces de razonar con lógica y en­
tender lo abstracto. En ese momento, 
también son capaces de entender el 
pensamiento teórico.

Esto suscita una pregunta incó­
moda: ¿No será que nuestro deseo de 
bautizar a nuestros hijos a tan tempra­
na edad proviene de la inseguridad de 
que nuestra fe no resista el escrutinio 
lógico y analítico de nuestros jóvenes? 
¡Espero que no sea este el motivo! De 
todas las denominaciones cristianas, 
la nuestra parece ser la única en la que 
todas sus doctrinas se ajustan lógica y 
cabalmente en un todo integrado.

Algunas recomendaciones
En nuestro intento de apurar a 

nuestros hijos para que se salven, en 
realidad, ¿no los hemos perjudicado? 
Si esto fuera así, ¿qué podemos hacer 
para alcanzar a nuestros jóvenes?

Jóvenes Ministerio Adventista Página 27



Una revista para pastores

Primero. Debemos renunciar a la 
idea de que tenemos que competir 
con la tecnología moderna y sus efec­
tos especiales, tan comunes en el mun­
do del entretenimiento. Por supuesto, 
podemos usar la tecnología para que 
nos ayude, pero el hecho de creer que 
tenemos que competir con el mundo 
del entretenimiento degrada el evan­
gelio al nivel de una mercadería, y el 
papel del pastor al de un especialista 
en entretenimientos. No hemos sido 
llamados a entretener, sino para que, 
en sociedad con Dios, alcancemos las 
mentes y los corazones de la gente.

El lenguaje que usamos nos suele 
traicionar. ¿Predicamos desde la pla­
taforma o desde el pulpito? ¿Estamos 
delante de la audiencia o de la congre­
gación? Nuestros diáconos, ¿son ujieres 
o son diáconos? La iglesia, no importa 
qué haga, nunca podrá competir con 
la industria del entretenimiento. Ésta 
intencionalmente se dirige y especula 
con las emociones; la adoración tiene 
que ver con el alma entera.

La segunda cosa que tenemos que 
hacer, y la debemos hacer bien, es 
enseñar a nuestros hijos, empezando 
cuando tienen entre 11 y 12 años, a 
pensar en las cosas espirituales y apli­
carlas en sus vidas cotidianas. Las doc­
trinas son importantes. Lo que cree­
mos acerca del estado de los muertos, 
la Segunda Venida y el sábado se va a 
convertir en más importantes a medi­
da que nos acerquemos al fin. Pero las 
doctrinas, por más cruciales que sean, 
no bastan. A menos que podamos es­
timular a nuestros hijos a fin de que 
piensen acerca del lugar que ocupa 
Dios en sus vidas, lo único que van a 
hacer es calentar un banco... si es que 
permanecen en la iglesia.

Debemos reconocer francamen­
te cuáles son los temas con los que 
luchamos, y debemos descubrir una 
manera eficaz de hacerlo delante de 
nuestros jóvenes. Debemos mostrarles 
cómo se puede aplicar la Palabra de 
Dios en nuestras propia vidas, si que­
remos que aprendan a hacerlo en las 
suyas.

La triste verdad es que muchos de 
nosotros en realidad estamos pegados 
en la etapa de las operaciones concre­
tas, y estamos amenazados por los que 
abiertamente ponen en tela de juicio 
nuestras ideas y aplican en forma abs­
tracta la Palabra de Dios.

Otra tarea que debemos hacer es 
integrar a nuestros jóvenes en el lide­
razgo y el ministerio activo. No me 
refiero a llevar a los niños de las divi­
siones infantiles el decimotercer sába­
do para que canten un par de himnos 
en la iglesia; tampoco estoy hablando 
de tener un "sábado de los Conquista­
dores", en el que un chico lee en voz 
alta el sermón que su padre le ayudó 
a escribir. Me refiero a que debemos 
darles a nuestros hijos auténticas e im­
portantes responsabilidades. Los jóve­
nes deben saber que realmente están 
contribuyendo a desarrollar la vida de 
la iglesia y a ejercer influencia sobre 
la gente que los rodea. Los chicos de 
11 y 12 años pueden ayudar en el de­
partamento de Cuna, de manera que 
los padres puedan asistir al estudio de 
la lección en la Escuela Sabática. Los 
de 13 y 14 años, pueden ayudar en el 
jardín de infantes con los cantos, en­
señando la lección y colaborando con 
las manualidades. Los de 15 y 16 años 
son más que capaces de ayudar con los 
Primarios. Si la iglesia está preocupa­
da por las pérdidas que se producen 
en las clases de los jóvenes de mayor 
edad de la Escuela Sabática, esas clases 
se pueden dividir en dos equipos que 
pueden ayudar con las clases de me­
nor edad o en cualquier otra actividad 
de la iglesia, en forma alternada, y ase­
gurar así la asistencia semanal de esos 
jóvenes.

Los jóvenes pueden ayudar de mu­
chas otras maneras. No hay razón al­
guna por la que un muchacho de 16 
años no pueda organizar y desarrollar 
una cantidad de ministerios activos. 
En lugar de rebajar las normas e inten­
tar entretener a los jóvenes, debemos 
darles responsabilidades y confianza, 
y ayudarlos a avanzar hacia la edad 
adulta.

Finalmente, debemos escuchar a 
nuestros jóvenes. Cada pastor debería 
dedicar tanto tiempo a escuchar las 
preocupaciones de los miembros de 
su iglesia que se encuentran entre los 
11 y los 18 años, como el que dedica 
a dirigir devocionales para la escuela 
primaria o los Conquistadores. El pas­
tor debería estar perfectamente al tan­
to de toda posible preocupación que 
puedan tener los jóvenes; pero, si no 
los escucha, no se relacionarán plena­
mente con él.

Aunque no creamos que los pasto­
res estamos en lugar de Dios, nos esta­
remos engañando a nosotros mismos 
si no nos damos cuenta de que, en una 
forma muy concreta, el pastor repre­
senta a la iglesia, especialmente ante 
los jóvenes.

Conclusión
Durante toda mi vida adulta he 

visto luchar a la iglesia para alcanzar 
a los jóvenes. No creo que hayamos 
encontrado todavía la senda que con­
duce a ello.

Mientras nos preguntamos de qué 
manera podemos alcanzar a nuestros 
jóvenes, nos olvidamos de que Dios 
usó a muchos adolescentes para que 
lo ayudaran a poner los fundamentos 
del muy importante movimiento de 
los últimos días, que es la Iglesia Ad­
ventista. Usó a una niña de 17 años 
para que fuera su mensajera y, a partir 
de allí, la siguió utilizando hasta que 
llegó a los años dorados de su vida.

En el siglo XIX, mucha gente muy 
joven asumió responsabilidades de 
manera estable y regular. Tal vez si 
trasladamos el foco de los "jóvenes" 
a ios "adultos jóvenes", y de ahí a los 
"adultos", podríamos volver a dar un 
verdadero significado a la forma como 
esa "generación emergente" considera 
a la iglesia. A
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vincent Tigno, Jr.

Doctor en Teología. 
Pastor jubilado, vive 
en Yucaipa, California, 
Estados Unidos.

£a popularidad
¿Un privilegio o una trampa?

del pastar
a popularidad ¿es un privilegio 
o una trampa? Hay dos maneras 
de ser popular: una es sencilla­

mente disponer de publicidad; la otra, 
es ser productivo.

El ministerio es una profesión de 
alto perfil; todo lo que implique servi­
cio a la gente lo es. Pero el sentimiento 
público, por lo general, es impredeci­
ble: la coronación de hoy puede ser la 
crucifixión de mañana. Los "hosan­
nas" fácilmente se pueden convertir 
en clamores para pedir su cabeza. Los 
"muchos" que siguieron al Señor al 
principio, se olvidaron de él al final 
(Juan 6:66).

Pablo sabía cómo alguien podía ser 
amado un día y aborrecido al siguiente. 
Hubo lugares en los que la gente lloró 
cuando él se fue, y hubo otros en los 
que primero lo alabaron y después lo 
apedrearon; en otros lugares, lo encar­
celaron o lo obligaron a huir. Una no­
che, tuvo que salir por sobre el muro 
de la ciudad en una canasta, para evitar 
a los que lo querían ver muerto a más 
tardar al día siguiente.

En la iglesia de Corinto, la gente es­
taba divida en sus preferencias acerca 
de un pastor. Algunos preferían a uno 
y otros a otro; unos votaban por Pablo 
y otros por Apolo; y el resto eligió a 
Cristo. El "concurso de popularidad" 
dividió a la iglesia en facciones que lu­
chaban entre sí (1 Cor. 1:10-12).

El pobre pastor, que está en el me­
dio, tiene que bailar en la cuerda flo­
ja. Ya se sabe que no se le puede dar 
el gusto a todo el mundo; pero todos 
quieren que lo hagan. El problema del 
pastor, a veces, se puede describir de la 
siguiente manera:

"Si visita a los miembros con fre­
cuencia, está buscando algo; si no los 

visita, no hace nada. Si se excede de 
los quince minutos en su predicación, 
habla demasiado; si no lo hace, no 
tiene nada que decir. Si su auto es lin­
do, es mundano y dado al lujo; si no 
lo es, tiene mal gusto y carece de roce 
social. Si cuenta chistes, es superficial; 
si no lo hace, no tiene sentido del hu­
mor. Si comienza a tiempo el servicio, 
está obsesionado con el tiempo; si no 
lo hace, no es organizado. Si es joven 
todavía, carece de experiencia; si tiene 
más edad, se debería jubilar".

Se ve, pues, que a menudo el pas­
tor queda en el medio. ¿Qué es mejor, 
ser "aceptable" o ser "accesible"?

La mejor decisión consiste en ele­
gir lo justo antes que lo conveniente. 
Aquí es donde el pastor debería pedir 
a Dios, en oración, una doble porción 
de paciencia y de sabiduría.

La advertencia de Pablo viene 
como anillo al dedo en este momento. 
Dijo: "Andemos también por el Espí­
ritu. No nos hagamos vanagloriosos" 
(Gál. 5:25, 26).

"Vanagloria" es, en castellano, una 
palabra compuesta de "vana" y "glo­
ria": "Vana" significa "vacía", y "glo­
ria" "resplandor". "Vanagloria" es, en­
tonces, un resplandor sin contenido. 
Buscar la popularidad para conseguir 
alabanza es vano, hueco, vacío. Pablo, 
con mucha sabiduría, instó a su dis­
cípulo Timoteo a procurar la aproba­
ción de Dios y no la alabanza humana 
(2 Tim. 2:15).

Una de las trampas que implica 
buscar la popularidad es la tendencia 
a tratar de agradar a la gente. Con el 
tiempo, los que tratan de hacerlo se 
ven ante la disyuntiva de sacrificar los 
principios. En los momentos críticos, 
pueden perder el valor y optan por 

transigir. Vacilan, no sea que pertur­
ben el statu quo. Les resulta inconve­
niente "sacudir el bote".

James W. Jones, profesor de reli­
gión de la Universidad Rutgers, adver­
tía acerca de lo que él llamaba "Reli­
gión ensalada rusa". Significa "comer" 
cualquier cosa y de todo, con tal de no 
ofender a nadie.

En su Summa Theologica, Tomás 
de Aquino se refirió a los que delibe­
radamente cierran los ojos para evitar 
tomar partido. Escribió: "Si no vemos 
a Dios, no es porque no exista. Tam­
poco se está escondiendo; lo que pasa 
es que no lo queremos ver".

Por eso, los pastores que son fieles 
a Dios y a su vocación deben enfrentar 
la verdad acerca de ellos mismos y los 
demás. ¿Quieren ser famosos, o sim­
plemente fructíferos; es decir, llenos 
de los frutos del Espíritu, los frutos de 
las buenas obras y de las almas salva­
das?

Ser productivo no siempre significa 
ser popular. La popularidad y la publi­
cidad no son necesariamente malas en 
sí mismas. Pero se las debe merecer; 
no deben ser la consecuencia de desig­
nios previos; y recordemos que las ge- 
nuinas buenas obras, las realizaciones 
notables, no se pueden esconder.

Por lo tanto, seamos agradecidos si 
estamos entre candilejas. Pero asegu­
rémonos de que la luz que nos rodea 
provenga del Sol de justicia, de aquél 
que es la Luz del mundo. Si estamos 
en esa luz o caminamos en ella, cum­
pliremos con fidelidad nuestros debe­
res pastorales sin fanfarria deliberada. 
La recompensa, en este caso, será un 
resultado, no una retribución.

¿Qué buscaremos, entonces: popu­
laridad o productividad? A
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la integridad

"Carácter es lo que es el hombre en 
la oscuridad".
-Dwight L. Moody.

"Reputación es lo que la gente 
piensa de nosotros; el carácter es lo 
que Dios sabe acerca de nosotros".- 
Anónimo.

"Un hombre es lo que es, no lo 
que se dice de él. Su carácter es lo 
que tiene delante de Dios; y sólo él 
mismo lo puede dañar".-John B. 
Gough.

"La cansa de la verdad presente 
necesita hombres que sean leales a 

la rectitud y al deber, cuya 
integridad moral sea firme, y 

cuya energía se pueda comparar 
a la generosidad y la providencia 
de Dios. Los hombres que poseen 

estas cualidades ejercerán 
influencia en todas partes.

Sus vidas son más poderosos 
que la más sublime elocuencia".

-Elena G. de White.

pueda separar de una vida correc­
ta". -David S. Jordán.

"El hombre honesto, según Jesús, 
es el que manifiesta integridad in­
flexible. . . No venderá su alma por 
dinero. Sus principios están edifi­
cados sobre el firme fundamento, y 
su conducta en los asuntos eternos 
es una transcripción de sus princi­
pios".-Elena G. de White.

"Ser un ejemplo es el discurso más 
elocuente".
-Thomas Brooks.

"La manera en que nos comporta­
mos es un fiel reflejo de lo que creemos".-Michel de Mon­
taigne.

"La integridad es, para el carácter personal o corporativo, lo 
que la salud es para el cuerpo o la visión para los ojos".
-Warren Wiersbe.

"La persona íntegra posee un solo corazón. No trata de 
amar a Dios y al mundo al mismo tiempo. También posee 
una sola mente, y la mantiene en la dirección correcta. 
Tiene una sola voluntad, y trata de servir a su único Se­
ñor.-Warren Wiersbe.

"La integridad no toma el camino fácil, no toma decisiones 
fáciles, ni elije el camino de los 'placeres pasajeros'.
-Charles Swindoff.

"No hay mejor manera de probar la integridad de alguien 
que observar su comportamiento cuando se equivoca".
-Anónimo.

"No existe en este mundo una verdadera superioridad que se 

"La firme integridad brilla como el oro en medio de la esco­
ria de este mundo. La mentira, la falsedad y la infidelidad 
se pueden ocultar de los ojos de los hombres, pero no de los 
de Dios".-Elena G. de White.

"El conocimiento sin integridad es peligroso y perjudicial".
-Samuel Johnson.

"Sin integridad no existe la libertad. La integridad evita 
que la libertad se convierta en libertinaje".-Anónimo.

"Im calidad de nuestra fe determina el carácter de nuestra 
conducta".-Wayne Geisert.

"No preguntes cómo murió alguien, sino como vivió. No 
preguntes qué ganó, sino qué dio. Ésas son las pautas para 
medir el valor de un hombre sin tomar en cuenta su origen. 
No preguntes a qué clase social pertenecía, sino si tuvo co­
razón. Pregunta, en cambio, cómo desempeñó el papel que 
Dios le dio: ¿Estaba siempre listo para animar, para hacer 
reír, para enjugar alguna lágrima?"-Anónimo. A
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rna interpretación literal de Génesis 1 afirma que 
un Dios personal creó nuestra tierra y la vida so­
bre ella en 6 días consecutivos de 24 horas. En este

sistema humano que conocemos hoy en día.
La persona que ha experimentado a Dios como un ser 

amante hallará difícil conciliar esa clase de Dios con un

CIENCIA Y RELIGION
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“Por la palabra de Jehová fueron hechos los 
cielos,y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca”(Sal. 33:6).

informe encontramos a Dios actuando como un padre que 
ama a sus hijos y, por lo tanto, creando un entorno de be­
lleza y seguridad para ellos.

Algunos creen que el informe del Génesis es simbóli­
co, o mitológico, y que los seres humanos evolucionaron

proceso impersonal, poco compasivo, que termina en do­
lor y muerte para todos. Por eso, una premisa básica para 
el evolucionista teísta -uno que cree que Dios usó la evolu­
ción como su manera de crear la vida- es que Dios depen­
dió de la muerte como parte del proceso evolucionista. En

a través de eras, por medio de un proceso gradual que po­
dría haber comenzado con una célula viva que, de alguna 
manera, llegó a surgir en una ciénaga, y que a través de 
millones de años progresó hasta el sofisticado y complejo 

este paradigma, Dios, no Satanás, es la fuente de la muerte. 
Pero, ¿podría un Dios de amor elegir milenios de brutal 
y cruel agonía y muerte, sufrimiento y trauma, como sus 
medios de creación?
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Romanos 6:23 nos dice que la 
paga, o resultado, del pecado es la 
muerte. De acuerdo con Romanos 
5:12, la muerte entró en el mundo 
cuando Adán pecó y, por lo tanto, "la 
muerte pasó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron" Así, la muerte 
entró en el mundo, de acuerdo con el 
informe bíblico, como un resultado 
del pecado, no como parte de la crea­
ción progresiva de Dios.

La ciencia y la interpretación
La Escritura es clara acerca de la 

creación y la muerte, pero ¿qué dice la 
ciencia? Ambos, la creación y la evolu­
ción, pueden ser apoyados por datos 
considerablemente complejos. La di­
ferencia básica entre los dos paradig­
mas es cómo son interpretados los datos.

Echemos un vistazo a un par de 
ejemplos:

1. El registro fósil. Los fósiles gene­
ralmente son hallados en una pila de 
capas de roca, una sobre la otra. La 
pila es algo así como un libro de his­
toria, con las páginas más antiguas en 
el fondo. Los fósiles aparecen en un 
orden específico en esta secuencia de 
rocas. Las capas inferiores contienen 
mayormente invertebrados marinos. 
Los mamíferos y las aves no aparecen 
hasta mucho más arriba en la secuen­
cia de rocas, y los restos de los seres 
humanos solamente son hallados en 
las rocas más jóvenes, las de la parte 
superior. En otras palabras, caracoles, 
almejas y estrellas de mar se fosiliza­
ron primero, y los seres humanos re­
cién al fin de la secuencia.

En la interpretación evolucionista de 
los datos, las estrellas de mar aparecen 
en el registro fósil antes que los restos 
humanos, porque habían evoluciona­
do quinientos millones de años antes 
que lo hicieran los seres humanos. Di­
ferentes animales fueron sepultados y 
se fosilizaron a medida que evolucio­
naron, y no había seres humanos has­
ta que casi todos los otros grupos de 
animales ya habían aparecido.

El creacionista, sin embargo, obser­
va los datos y dice que los seres hu­

manos y todos los otros tipos mayores 
de animales fueron creados al mismo 
tiempo que las estrellas de mar. Pero, 
cuando comenzó el diluvio global, las 
estrellas de mar y otros animales que 
vivían en el mar fueron muertos y se­
pultados primero en las capas de rocas 
inferiores. Los seres humanos, sin em­
bargo, vivían en la tierra, en un área 
diferente, y sobrevivieron hasta cerca 
del fin del diluvio, cuando fueron se­
pultados en las capas de roca más ele­
vadas.

La secuencia de los fósiles no regis­
tra una secuencia de evolución; mues­
tra, en su lugar, cuándo murieron y 
fueron sepultados diferentes grupos 
de animales en el catastrófico diluvio 
global.

Debido a que no tenemos toda la 
evidencia y, consecuentemente, no po­
demos demostrar una explicación co­
rrecta, ambos, el creacionista y el evo­
lucionista, encuentran cierta evidencia 
difícil de explicar.

Problemas para los evolucionistas. La 
mayoría de los grupos de animales o 
plantas no están conectados o vincu­
lados entre sí en el registro fósil por 
series de transiciones evolutivas, como 
se esperaría en este paradigma.

Problemas para los creacionistas. 
Unos pocos grupos de fósiles parecen 
tener buenas transiciones evolutivas. 
También es difícil de explicar cómo 
los diferentes grupos de animales lle­
garon a estar ordenados o arreglados 
en una secuencia tan detallada en las 
rocas. ¿Por qué no llevaron las aguas 
del diluvio unos pocos ratones a la 
orilla del mar y los sepultaron con las 
estrellas de mar?

2. Datación radiométrica. Los he­
chos: en la pila de capas de rocas, 
ciertos materiales radiactivos son más 
abundantes en rocas inferiores, más 
antiguas, y menos abundantes en las 
capas superiores. En las capas de rocas 
superiores se han cambiado, o des­
integrado, a través del tiempo, a una 
forma que no es radiactiva. Esta des­
integración radiactiva lleva un largo 
tiempo: miles de años para el carbono 

14, y millones de años para otros ele­
mentos.

Interpretación evolucionista de los 
datos: Los materiales radiactivos indi­
can que las rocas más antiguas tienen 
una antigüedad de centenares de mi­
llones de años. Por lo tanto, las formas 
de vida fosilizadas en estas rocas tam­
bién tienen esa antigüedad.

Interpretación creacionista de los da­
tos: La vida ha estado en la tierra por 
solamente miles de años. Eso signifi­
ca que la desintegración radiactiva ha 
ocurrido mucho más rápidamente de 
lo que la mayoría de los científicos 
piensan.

Problemas para los evolucionistas. Al­
gunas evidencias en las rocas parecen 
requerir un período de tiempo mucho 
más corto para la formación de nues­
tro mundo. Por ejemplo, en un núme­
ro de casos, los datos radiométricos 
para las rocas, como se entiende esa 
datación, requieren que la superficie 
de la tierra haya estado expuesta por 
millones de años a poca o ninguna 
erosión del suelo y las rocas. Eso no 
sucede en la naturaleza hoy en día. 
Lo que normalmente sucede es que, 
con el tiempo, los ríos y los arroyos 
erosionan la tierra en cerros, valles y 
cañones. Esto parece indicar que la da­
tación radiométrica está equivocada.

Problemas para los creacionistas. La 
física de la radiactividad ha sido es­
tudiada extensamente, y no sabemos 
qué es lo que hace que los "relojes" ra­
diométricos estén tan seriamente equi­
vocados como requiere el paradigma 
creacionista. Un creacionista tiene que 
proponer qué factores desconocidos y 
aún por ser descubiertos explicarán la 
evidencia radiométrica.

Naturalismo, leyes naturales 
y diseño

Muchos científicos han aceptado el 
paradigma del naturalismo, que niega 
toda acción sobrenatural en la histo­
ria. El naturalismo es un paradigma 
controlador en la ciencia hoy en día. 
Se entiende que todo está obrando 
por causa de la ley natural solamente.
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La ciencia no ha demostrado la existencia de un proceso

Nunca debiera usarse ningún tipo de 
milagro para explicar el dato observa­
do. Sin embargo, si aceptamos esta li­
mitación, ¿deja suficiente espacio para 
una explicación adecuada, completa­
mente plausible?

Tomemos un ejemplo: Nuestros 
automóviles trabajan por la operación 
de la ley natural. Nosotros no creemos 
que hay espíritus sobrenaturales den­
tro de la máquina empujando los pis­
tones. Ahora, ¿es esa una buena razón 
para negar la posibilidad de que pudo 
haber habido seres inteligentes invo­
lucrados en el origen del auto?

Observe la célula humana. Las pro­
teínas son un importante bloque de 
construcción en cada célula de nuestro 
cuerpo. Las proteínas son largas cade­
nas de pequeñas moléculas llamadas 
aminoácidos. Un aminoácido es una 
combinación particular de carbono, 
oxígeno, hidrógeno y nitrógeno.

Por lo tanto, si mezclamos estos 
elementos juntos bajo las condicio­
nes adecuadas, las leyes de la química 
harán que se combinen de tal manera 
que formen aminoácidos. ¿Significa 
eso que la vida fácilmente podría co­
menzar por este proceso?

Ciencia y religión

Para contestar, también debemos 
considerar el concepto de "informa­
ción". La información es una manera 
de expresar ideas. Las palabras escritas 
por un poeta son información. La in­
formación puede ser precisa, como las 
instrucciones técnicas acerca de cómo 
hacer un automóvil.

¿Hay alguna ley natural que pueda 
producir la información en un libro 
de poesías o en el manual de instruc­
ciones de un automóvil? ¿Hay alguna 
manera natural para que una máquina 
use las leyes de la naturaleza a fin de 
producir información original, signifi­
cativa, en un libro?

No. La información es el producto 
de la inteligencia. Ninguna ley indica 
si D debiera venir antes de M, o S des­
pués de K. El orden de las letras y las 
palabras en un libro resulta solamente 
del pensamiento inteligente. Una me­
táfora bien establecida es altamente 
relevante y digna de ser repetida en 
este caso: imagine la probabilidad de 
que se componga un diccionario por 
un accidente al azar, o como resultado 
de dispersar millones de letras en el 
espacio.

El papel de un libro es mantenido 

Ministerio Adventista

unido por una particular aplicación 
de las leyes de la química, pero las 
palabras y las oraciones -la informa­
ción-, en el libro, no resultan de una 
ley natural. La información resulta de 
la iniciativa y el pensamiento inteli­
gente. ¿Por qué eso es tan importante? 
Porque la vida misma está basada en 
información particular.

Alrededor de veinte diferentes 
aminoácidos se juntan, como esla­
bones en una cadena, para hacer una 
proteína. Si hacemos una proteína de 
una serie de aminoácidos, las letras 
que los representan podrían parecer 
como esto: ADGOCITBLERACKBNSK; 
y esta es, en realidad, una proteína fá­
cil. La tarea específica del aminoácido 
en una proteína es determinada por la 
secuencia de aminoácidos, así como la 
secuencia de letras determina el signi­
ficado de una oración.

Compare el contenido de informa­
ción en estas dos secuencias de letras: 
(1) RFOBROIBPODEM-OF; (2) DIOS 
LO AMA. La diferencia de significado 
es dramática.

De manera similar, la función de 
una proteína, si es que tiene alguna, 
también es determinada por su se­
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cuencia de aminoácidos. Sin embargo, 
ninguna ley en la naturaleza contiene la 
información concerniente a qué secuencia 
de aminoácidos deberían estar en cual­
quier proteína. La secuencia de aminoá­
cidos es información, y no está gober­
nada por ninguna ley natural.

¿Cómo sabe la célula viviente 
cómo hacer la pro teína correcta? La cé­
lula contiene instrucciones en su ADN 
que indican exactamente qué secuen­
cia de aminoácidos harán la proteína 
conecta. ¿De dónde obtiene el ADN 
esa información? Ninguna ley natural 
dicta la información al ADN o a la 
proteína; -tiene que ser inventada.

La diferencia entre procesos gober­
nados por una ley y la información, es 
la llave para la comprensión de qué es 
la vida.

Nuestros cuerpos están hechos de 
innumerables "máquinas"; mecanis­
mos como el corazón, y miles de má­
quinas moleculares microscópicas en 
cada célula. La operación de cada má­
quina está gobernada por leyes natu­
rales comprensibles. Pero las instruc­
ciones que permiten al cuerpo hacer 
todas esas pequeñas "máquinas" son 
información, y la información no sur­
ge de leyes naturales.

La vida únicamente puede existir a 
causa de la información que controla la 
manufactura de los millones de partes 
de un ser viviente. Cuando estudiamos 
la construcción y el funcionamiento 
de nuestro automóvil, entendemos 
que las instrucciones para hacer todas 
sus partes son el resultado del esfuerzo 
inteligente de un inventor. ¿No indica 
la vastamente más compleja informa­
ción que hace a un animal viviente, 
que el origen de estos animales depen­
dió de un inventor inteligente?

El origen de formas de vida mayores
Aun si aceptamos la posibilidad de 

que la vida pudo haber sido creada, 
¿cómo llegaron a existir las muchas 
diferentes formas de vida? Después de 
que Dios hubo creado el primer micro­
organismo viviente, con toda la infor­
mación para hacer más cosas vivien­

tes, ¿lo habrá cambiado gradualmente 
el proceso evolucionista de mutación 
y selección natural en diferentes tipos 
de vida?

Las cosas vivientes cambian. Con­
sidere todas las diferentes razas huma­
nas que han salido de un tipo humano 
original. Aun un creacionista tiene que 
reconocer que han ocurrido cambios 
en los grupos que fueron creados. La 
ciencia llama a este tipo de cambio 
evolución (microevolución).

Pero, el evolucionismo también 
intenta explicar cómo pueden ori­
ginarse tipos de animales o plantas 
completamente nuevos. ¿Qué sería 
necesario para desarrollar invertebra­
dos en mamíferos de sangre caliente 
que dan a luz crías vivas? Eso reque­
riría desarrollar nueva información 
de ADN, instrucciones para hacer un 
esqueleto, pulmones, cerebro y otros 
órganos nuevos que no existían antes.

Eso sería agregar muchos nuevos 
capítulos de información precisa al 
"manual de instrucciones" para hacer 
la vida. Si no hubiera acción inteligen­
te para diseñar cosas vivientes, todos 
esos volúmenes de información nue­
va tendrían que surgir gradualmente a 
través de cambios resultantes de cam­
bios aleatorios en el ADN, llamados 
mutaciones, y a través de la selección 
natural.

¿Podemos probar que eso no pue­
de suceder? No. Nadie puede probar 
qué sucedió o no sucedió hace mucho 
tiempo; solamente podemos explo­
rar las posibilidades. La evolución de 
nueva información comienza con mu­
taciones que cambian nucleótidos en 
el ADN, los que cambian un aminoá­
cido en una proteína ("cambiando las 
letras" en nuestra simple proteína).

En el modelo evolucionista, estos 
cambios son aleatorios; el proceso de 
mutación no sabe qué es lo que el ani­
mal necesitará. El naturalismo supone 
que las mutaciones aleatorias y la se­
lección natural producirán cualquier 
cosa necesaria. Pero, ¿es esto realista? 
¿Desarrollará este proceso nuevos ór­
ganos complejos, y tejidos previamen­

te no existentes, o los cambios aleato­
rios serán finalmente destructivos?

Si un caribú, en Alaska, es dema­
siado lento para dejar atrás al lobo, la 
selección natural lo eliminará con su 
prole. Algunos científicos creen que la 
selección natural puede eliminar úni­
camente a estos individuos más débiles 
pero que no producirá ningún nuevo 
órgano o nuevos tipos de vida animal. 
De hecho, la ciencia no ha demostra­
do la existencia de un proceso genético 
que pueda desarrollar cualquier nuevo 
tipo básico de vida.

Conclusión
Aunque la investigación científica 

seria apoya con abundante evidencia 
al punto de vista creacionista, que­
dan preguntas sin respuesta para los 
creacionistas así como para los evolu­
cionistas. ¿Qué debiéramos hacer si, 
como ciertamente es el caso, no tene­
mos las respuestas para todas nuestras 
preguntas?

La respuesta dependerá de nuestra 
experiencia personal con Dios. Aunque 
Dios desea que el creyente piense, 
analice, descubra e investigue, el pun­
to fundamental es: ¿Confiamos en él 
y en su Palabra? Creemos que él sabe 
más acerca de la historia antigua que 
nosotros, porque él estaba allí cuan­
do la tierra fue formada (Job 38; Sal. 
33:6) ¿Podemos tomar literalmente su 
Palabra?

Siete veces, en el informe de la crea­
ción, Dios afirma: "Y fue así". Hablan­
do de su regreso literal, Cristo dijo: "Si 
así no fuera, yo os lo hubiera dicho". 
Si los orígenes de la tierra y de la hu­
manidad hubieran diferido del relato 
bíblico, ¿no nos lo habría dicho Cristo 
también? A
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-gj ^rtoy de vuelta en la oficina 
después de haber participado 
en varias reuniones con pas­

tores y ancianos de iglesia. Me enteré 
de las luchas que tienen que enfrentar 
algunos ministros; incluso dialogué 
con un colega que estaba pensando 
en dejar el ministerio porque le pare­
cía que ya no tenía fuerzas para resis­
tir las dificultades.

Hoy abrí mi Biblia para meditar 
una vez más en la vida de un minis­
tro que me inspira enormemente: el 
apóstol Pablo. Fue un pastor como 
usted y como yo. Muchas veces, en­
frentó luchas terribles en su trabajo. 
En cierta ocasión, al escribir a los 
corintios, les manifestó: "Porque 
hermanos, no queremos que ignoréis 
acerca de nuestra tribulación que 
nos sobrevino en Asia, pues fuimos 
abrumados sobremanera más allá de 
nuestras fuerzas, de tal modo que aun 
perdimos la esperanza de conservar la 
vida" (2 Cor. 1:8). ¿Qué es esto? ¿Un 
gigante del evangelio como Pablo con 
ganas de morir, desesperado en un 
determinado momento de su vida? 
Ciertamente así fue; y eso da espe­
ranza a mi corazón. Si él, a pesar de 
las luchas, consiguió salir victorioso, 
también yo, en el nombre de Jesús, 
puedo vencer las dificultades que el 
enemigo muchas veces pone en mi 
camino.

¿Cuál fue el secreto de lo que 
llevó a Pablo a la victoria? En verdad, 
fueron varios. Pero, por ahora, permí­

tanme presentarles lo que él mismo 
escribió en 2 Corintios 4:1: "Por lo 
cual, teniendo nosotros este ministe­
rio según la misericordia que hemos 
recibido, no desmayamos". Y en el 
versículo 16 añade: "Por lo tanto, no 
desmayamos". Es verdad que el mi­
nisterio de Pablo fue muy parecido al 
nuestro. Enfrentó luchas terribles en 
la iglesia por causa de algunos herma­
nos que no aceptaban su autoridad 
apostólica; sufrió presiones internas, 
propias de la naturaleza pecaminosa 
que todos tenemos; se enfrentó con 
circunstancias difíciles en tiempos en 
que los medios de transporte casi no 
existían, y los pocos disponibles eran 
sumamente precarios. A pesar de eso, 
él afirmó con convicción: "No desma­
yamos".

Según el texto, una de las cosas 
que sostuvo al apóstol fue la concien­
cia de que su ministerio era glorioso. 
Lo había recibido de parte del mismo 
Señor Jesucristo, "según la misericor­
dia que hemos recibido". Eso significa 
que ni ustedes ni yo somos pastores 

sólo porque estudiamos en la Facul­
tad de Teología, o porque la junta 
directiva de un campo nos extendió 
un llamado. No merecemos nada, 
porque sólo somos "vasos de barro" 
(vers. 7). Somos ministros únicamen­
te por la misericordia de Dios. Somos 
pastores porque él, en su infinita sabi­
duría, un día consideró que nos po­
dría usar para su gloria y honra; por­
que nos amó y porque, entre millares 
de seres humanos, nos puso aparte y 
nos confió una sagrada misión.

La conciencia de esa santidad, 
esa misericordia y esa gracia, y de su 
ministerio, hizo que Pablo, en los 
momentos más oscuros, tristes y dra­
máticos de su vida, pudiera afirmar: 
"No desmayamos". La pregunta que 
cada uno de nosotros debe hacerse 
es: ¿Tengo yo una conciencia clara de 
que mi ministerio es glorioso? O, ¿soy 
sólo un profesional que trabaja con 
cosas espirituales?

En cierta ocasión, un joven aspi­
rante buscó a un pastor de experien­
cia para confiarle lo siguiente: "Estoy 
pasando por terribles dificultades, 
pastor; estoy pensando en renunciar". 
La respuesta del anciano pastor fue: 
"¡Ni se le ocurra! Miles de los ángeles 
que rodean el Trono de Dios desea­
rían estar en su lugar". Y esto es así, 
pastor. En sus horas de sufrimiento 
y lucha, vuelva los ojos a Jesús, a su 
misericordia y a su gracia; levante la 
cabeza y diga: "No me desanimaré, 
no desmayaré". A
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e la esperanzaiiitA

’J
Meditaciones matinales 2006

Para adultos. Para la mujer. 
Para jóvenes. Para niños.

- ■ -- -

ada nuevo día

Fortalecerla para 
que nos permita 

vivir mejor, 
es nuestro 

gran privilegio.

Alimento para el corazón, que fortalece nuestra esperanza.
Pídalas hoy mismo a través del secretario de Publicaciones de su iglesia. 
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http://www.portaladventista.com
Puedes navegare informarte más, mucho más...
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